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    LA TORTUGA Y LA LIEBRE



    Esopo


    




    Era un maravilloso día de primavera y todos los animales del bosque andaban de aquí para allá muy afanados, tratando de buscar su alimento diario. 


    ¿Y sabéis, queridos amiguitos, por qué tenían tanta prisa? Pues, muy sencillo, se celebraba, en aquella fecha, la gran verbena del bosque.


    
      	“¡Comenzarán los actos de la fiesta, al terminarse la hora de la siesta!” - había anunciado el pregonero.

    


     


    Por eso, todos los animalitos procuraban terminar pronto sus tareas para luego irse a comer, dormir tras la comida un ratito y salir justo a punto para las celebraciones. Así pues, las ardillas, los pájaros, las tortugas, los erizos, las liebres y, en fin, todos los animalitos que pueblan el bosque, trabajaban a toda velocidad.


     


    Había muchos actos que celebrar en la fiesta, pero el primero y aquel que más comentarios había levantado era una carrera.


    
      	¿Y quién dirás que se ha apuntado para la gran carrera que se celebrará desde los enebros hasta el lago? – preguntó el erizo al resto de animalitos que se habían reunido.

    


    
      	Yo no sé, amigo erizo. Dínoslo tú mismo.

    


    
      	Pues, asombraos todos. Nada menos que la tortuga Margarita y la liebre Salta Matas. ¡Ja, ja, ja! ¡No me diréis que la tortuga Margarita no tiene valor! ¡Pero si tarda más de una hora en recorrer solo un metro de terreno! Yo creo que Margarita debe estar de broma.

    


    
      	Ya lo creo, don Erizo, pero es tan cabezota que seguro que no cambia de opinión.

    


    
      	Yo pienso que deberían desautorizar la competición. Una carrera entre dos bichos tan desiguales pierde la emoción. ¡Oh! ¡Mirad ahí! Precisamente llega Salta Matas, la liebre – exclamó el erizo.

    


    
      	¡Hola a todos! – saludó la liebre - ¡Ay, qué jadeante vengo! Es que me estaba entrenando. ¡Je, je, je! He de practicar mucho, que a lo peor me gana Margarita la carrera.

    


    
      	¡Ja, ja, ja! – rieron todos los animales del bosque.

    


    
      	¡Ji, ji, ji! – reía también la liebre Salta Matas – En fin, yo ya he hablado con ella y le he dicho que va a hacer el ridículo más espantoso. Pero me ha mirado con sus ojos saltones y ni se ha dignado a contestar. Bien, seguiré mi entrenamiento. 

    


    Entre tanto, la tortuga Margarita, delante de su madriguera hacía gimnasia.


    
      	¡Un, dos, tres y cuatro! ¡Un, dos, tres y cuatro! ¡Media vuelta, ya! ¡Un, dos, tres y cuatro! – iba contando Margarita mientras se entrenaba para la carrera - ¡Uf, estoy molida! ¡Qué entrenamiento tan fuerte y con lo que me pesa el caparazón! ¡Y menuda hambre tengo! Claro, hoy solo beberé líquidos para no tener la tripa pesadota. Salta Matas me ganará porque es muy ligera, pero yo tengo que hacer un buen papel. ¡Seguiré entrenando! ¡Uno, dos, tres, cuatro! Paso de carrera, un, dos, un, dos, un, dos…

    


    Pasó la hora de la comida y tras la siesta, cuando la temperatura era más agradable, empezaron los festejos. 


    
      	A ver, acercaos todos – llamó el erizo - ¡Va a comenzar la gran carrera! Las dos participantes que vengan junto a los enebros en la línea de salida. En cuanto yo cuente tres, saldrán corriendo y la que llegue primero junto al lago, habrá ganado. El gran premio consiste en un gran manojo de frescas zanahorias. ¿Preparadas? … ¿listas? … uno, dos, tres… ¡YA!

    


    Salieron de la línea la liebre y la tortuga y a pesar de que Salta Matas salió muy rápida, a los diez o doce metros se paró en seco y dijo:


    
      	¡Pero bueno! ¡Qué tontísima soy! ¿Pues no me estoy sofocando? ¿Para qué tanta prisa? Me da tiempo mientras Margarita se pone en marcha a hacer una visita a mi amiga la urraca, que tiene el nido por aquí y que me ha invitado a visitarla muchas veces – se dijo la liebre convencida de su rapidez - ¡Urraca, urraca! ¡Soy yo, Salta Matas!

    


    
      	¡Hola! ¡Pero qué estupendo que estés aquí! ¡Sube y mira qué bien se ven los festejos desde esta altura! Por cierto, ahora que me doy cuenta… ¿no corres tú en la carrera? – preguntó extrañada la urraca.

    


    
      	Sí, pero hay tiempo. Margarita, la tortuga, se toma todo con mucha calma y me he dicho: “¿Por qué no ir a visitar a mi amiga?” – le contestó la liebre.

    


    
      	Claro, tienes mucha razón. Pasa dentro y tómate el té conmigo.

    


    Pasó Salta Matas al nido de su amiga, que le enseñó los tesoros que tenía y le sirvió una riquísima taza de té. Al rato, dijo la liebre:


    
      	Gracias, urraca, por tu amabilidad. Voy a incorporarme a la carrera otra vez. ¿A ver? Desde aquí se ve el trayecto. Mira, allá va Margarita. Pobre, qué lentita es. Yo creo que todavía me da tiempo a acercarme a la madriguera y ver si mis gazapos necesitan merendar. ¡Hasta luego! – se despidió la liebre.

    


    Y alegremente, se encaminó a ver a sus crías, que desde luego estaban con mucha hambre y solicitaron la merienda a la tranquila Salta Matas. 


    A todo esto, la tortuga Margarita seguía trabajosamente su camino y ya sólo le separaban unos cien metros de la meta, que estaba en el lago.


    
      	¡Ay, Dios mío! Menos mal que falta ya poquito – se decía Margarita muy cansada por el esfuerzo que estaba realizando - Me imagino que Salta Matas hará ya largo rato que llegó al lago. Sin embargo, no he oído el clamor de los animales celebrando su llegada… Bueno, yo a lo mío, que tengo que llegar lo más lejos posible.

    


    Después de que la liebre les diera de merendar a sus retoños y tras enterarse de cómo iba la carrera, decidió que todavía tenía tiempo para adecentar un poco la entrada de la madriguera. Pues, si luego iban a venir a felicitarla sus amistades y conocidos, debería tener el aspecto más aseado posible.


    
      	Aquí barreré y luego colocaré unas matas de tomillo y jara para que haya buen olor. El camino lo señalaré con piedrecitas colocadas a los lados. Luego, tengo que acordarme de quitarlas porque pueden ser una pista para los cazadores. Pondré esta piedra y esta. ¡Caramba! ¿Qué griterío es ese?

    


    La liebre Salta Matas oía gritos a lo lejos:


    
      	¡Viva la campeona! ¡Bien! ¡Bien! ¡Viva Margarita! – los animales aplaudían entusiasmados - ¡Es increíble! ¡Ha ganado la carrera!

    


    
      	Pero, pero… ¿Dónde está la liebre? No la hemos visto en toda la carrera – dijeron los animalitos. 

    


    
      	Se ha creído muy rápida y muy lista. Se puede decir que ni siquiera ha participado. Creía que con correr un poquito al final sería suficiente – dijo una ardilla.

    


    
      	¡Pues ya ves tú! Su vaguería la ha hecho perder frente a la tortuga Margarita, que pasito a pasito llegó la primera a la meta – contestó el erizo.

    


    Así fue como la tortuga Margarita quedó vencedora gracias a su tesón y la liebre Salta Matas tuvo que esconderse avergonzada en su agujero. Y es que con paciencia y esfuerzo todo se consigue.


    




    FIN

  


  
    LA GALLINA DE LOS HUEVOS DE ORO



    Esopo




    Había una vez una granja de la que sus dueños cuidaban con esmero. No sólo había en ella los animales que suelen vivir en una granja cualquiera, sino que ésta además se hallaba rodeada de prados y huertos que la hacían más hermosa y más rica que las demás.


    El granjero se ocupaba del ganado, regaba el huerto y recogía la hierba. La granjera atendía a la casa, alimentaba a los conejos y a las gallinas y recogía los huevos de éstas que, como estaban sanas y comían muy bien, ponían muchos y muy grandotes.


    Un día...


    
      	Tres docenas, cuatro docenas, cinco docenas… - iba contando la granjera – ahora recogeré los que dejan olvidados en los antiguos pesebres. La gallina pinta pone todos sus huevos por aquí. No sé qué manía le ha dado de dejarlos tan escondiditos. ¡Caramba, qué huevo tan raro! Pesa mucho. Voy a salir al corral, que allí lo veré mejor. ¡Dios santo! ¡Pero si parece de un metal precioso! ¡Esto es oro, oro del de verdad! ¡Ay, señor, que yo estoy dormida! ¡No es posible lo que veo! ¡Marido, marido! – comenzó a gritar.

    


    
      	¡Ya voy! Pero… ¿qué te pasa, mujer? ¿Te ha picado un tábano? ¿Qué es lo que te ha puesto tan fuera de ti?

    


    
      	Mira, mira qué huevo más raro ha puesto nuestra gallina la pinta, de oro puro. ¿Te das cuenta, Germán? Mucho dinero nos han de dar en la capital por esto. Me parece que pesa al menos un cuarto de kilo – explicaba la mujer.

    


    
      	Bien dices, bien. Guárdalo, que el sábado lo llevaré al joyero de la calle Ancha. Y vigila bien a la pinta, no se nos vaya a perder o a desgraciar, que esa gallina bien cuidada nos ha de hacer ricos. Y ahora, a seguir con el trabajo – le contestó el granjero.

    


    Pasado el primer momento de sorpresa, siguió la granjera recogiendo los huevos. Y según le ordenara su marido, vigilaba estrechamente a la pinta. Cuando el sol se iba ya ocultando, la hizo entrar la primera en el gallinero, no fuera que algún zorro la atacara por la noche.


    Al día siguiente, no bien hubo amanecido y mientras el granjero ordeñaba las vacas, sacó la mujer grano del mejor y le dio el desayuno a la pinta, que tan encantada estaba de un menú tan exquisito que, en cuanto se lo comió, se fue derechita a los antiguos pesebres. Al poco rato ya cacareaba para contar a todos que había puesto otro huevo.


    
      	Co-co-co-co-co – cacareaba la gallina pinta.

    


    
      	¡Esa es la pinta! ¡Seguro! – pensó la granjera – Voy allá a la antigua cuadra a ver si recojo algún huevo más. A ver… nada… aquí tampoco. En el pesebre de arriba sé yo que alguno ha de haber. Sí, uno, y bien calentito está. ¡Ay, señor! ¡Qué brilla mucho! ¡Ay, que es de oro también! Lo miraré fuera para asegurarme. ¡De oro! ¡Otro huevo de oro! ¡Ay, pinta, gallina bonita! ¡Que nos haces millonarios! ¡Marido, marido! ¡Ven, corre, que la pinta ha puesto otro! ¡Corre, marido!

    


    
      	¡Ya voy, ya voy! ¿Qué? ¿Otra vez? Esta sí que es buena. Nada, que esta gallina pinta es una auténtica mina. Bueno, mujer, pues ya lo sabes, cuídala y aliméntala bien, que cuenta nos trae que siga poniendo. Guarda este huevo con el otro. Y si mañana se repite la historia, hablaremos con más calma.

    


    Hizo de nuevo la mujer según le aconsejaba su marido. Guardó y alimentó a la gallina y al día siguiente, cuando fue a coger los huevos y halló otro de los de oro, avisó a toda prisa a su marido y éste dijo:


    
      	Yo creo que lo mejor será que averigüemos si la gallina tiene algún pequeño mecanismo dentro de ella que la hace producir el oro. Pues, fíjate mujer, que si se pudiera hacer que la gallina se quedara sin sentido y le sacásemos de su interior el mecanismo, podríamos fabricar oro cada vez que quisiéramos.

    


    
      	Germán, a mí eso me parece muy bien. ¿Pero cómo se sabe si tiene ese mecanismo dentro o no? – preguntó intrigada la granjera.

    


    
      	Muy sencillo, mujer. Se le hace una operación como si tuviera apendicitis. Se le pone anestesia general. Mientras la pinta se echa una siestecita, el veterinario le saca el mecanismo con que ella fabrica el oro y ya está – le explicó su marido.

    


    
      	Oye, pues no es mala la idea, no. Eso de dormirla tendrá que hacerlo el veterinario. Nada, que eres listísimo, marido mío. 

    


    Y los dos ambiciosos granjeros charlando y charlando, no se habían dado cuenta de que picoteando por allí, como quien no quiere la cosa, estaba la gallina pinta, que con auténtico terror escuchaba lo que sus dueños planeaban hacer con ella.


    
      	Sí, vamos, estos dos se creen que yo voy a dejarme coger y que van a andarme en las tripas y que me van a dejar turulata con la anestesia. ¡Y un jamón! - pensaba la gallina – Ni tengo mecanismos para el oro, ni apéndice para que me lo hurgue don Pantaleón, el veterinario. Lo del oro ha sido, seguramente, porque me tragué aquellas pepitas junto al río. Pero que de operarme, nanai. Me voy a buscar otra granja donde los dueños no sean tan tremendamente ambiciosos.

    


    Y muy ofendida, la gallina pinta, se fue de la finca donde siempre había vivido. Tomando la carretera, hizo autostop y siendo recogida por un tractor que por allí pasaba, abandonó aquel lugar para no volver nunca más.


    Ya veis, queridos amigos, de qué manera perdieron los granjeros a su gallinita de los huevos de oro. Y es que nunca se debe ser demasiado ambicioso.


    




    FIN

  


  
    LA DAMA Y EL LEÓN



    Hermanos Grimm




    Érase una vez, un hombre que iba a realizar un largo viaje. Al despedirse de sus hijas les preguntó qué querían que les trajera. La mayor pidió perlas, la segunda diamantes, pero la tercera dijo:


    
      	Querido padre, yo sólo quiero una alondra que cante y que vuele.

    


     


    
      	Muy bien, hija. Si puedo obtenerla, te la traeré.

    


    El padre besó a sus tres hijas y se fue a viajar. Compró perlas y diamantes para las dos mayores, pero en vano buscó una alondra que cantase y volase, lo cual le enojó, pues su hija menor nunca le pedía ningún capricho.


    De regreso a su casa, atravesando un bosque, descubrió un espléndido castillo.


    
      	¡Qué agradable sorpresa! Este castillo debe pertenecer a alguien muy poderoso. ¡Qué casualidad! En ese árbol hay una alondra como la que quería mi hija Estrella. ¡Ah! ¡Y qué bien canta! ¡Ya he encontrado lo que buscaba!

    


    Y llamando a sus dos fieles criados, les ordenó desmontar de sus caballos y capturar a la alondra. Pero apenas se acercaron al árbol, un terrible león se les apareció.


    
      	¡Grrrrrr! ¡Grrrrrr! ¿Quién se atreve a robar mi alondra? ¡Voy a devorar al ladrón!

    


    
      	Disculpadme, león – se excusó el hombre – Yo no sabía que la alondra fuera vuestra. Estoy dispuesto a pagar una cuantiosa suma por mi falta, pero perdonadme la vida.

    


    
      	Nada puede salvarte de mis garras, a menos que me prometas darme lo primero que encuentres al volver a tu casa. Si consientes, os concedo la vida y puedes llevarte también la alondra – le dijo el León.

    


    El caballero dudaba diciéndose:


    
      	¿Y si fuese mi cariñosa hija menor la que viniese corriendo a encontrarme a mi regreso al hogar?

    


    Pero los criados, que tenían muchísimo miedo, le convencieron de que seguro que sería un perro o un gato el que saldría a recibirles y el hombre aceptó la propuesta del León.


    Al llegar a su casa, la primera persona que salió a su encuentro no fue otra que su hija menor, Estrella y el padre se entristeció enormemente.


    
      	Querida niña, muy caro me ha costado tu regalo, pues he prometido darte al león, quien te hará pedazos apenas estés en su poder – dijo apenado el padre.

    


    Y le contó a su hija lo que había sucedido. Le rogó que no fuese a buscar al león, sucediera lo que sucediera, pero la pequeña Estrella no quiso hacerle caso y le consoló:


    
      	Querido padre, debes cumplir lo que has prometido. Iré y trataré de ablandar el corazón del león. Ya verás cómo me deja volver sana y salva.

    


    A la mañana siguiente, Estrella se despidió de su padre y de sus hermanas y se internó en el bosque. Cuando llegó al castillo, fue amablemente recibida y el León se presentó ante ella, pero cuál fue su sorpresa cuando, al llegar la noche, el león se convirtió en un príncipe.


    
      	Querida dama, sobre mí cayó un encantamiento que me hace ser león de día y recobrar mi forma humana de noche. Espero no haber sido brusco o desagradable.

    


    La joven Estrella se quedó prendada al instante del príncipe. El amor surgió tan intensamente entre ellos que decidieron casarse aquella misma noche. Y juntos vivieron felices, disfrutando de noche y durmiendo de día. Incluso tuvieron un pequeño heredero. 


    Pasaron los días y en cierta ocasión, el príncipe le dijo a su esposa:


    
      	Mañana hay una fiesta en casa de tu padre para celebrar la boda de tu hermana mayor. Nada haría tan feliz a tu familia como volver a verte. Así es que, si quieres, dos de mis leones te acompañarán.

    


    Estrella fue acompañada hasta el límite de su antigua casa y todos se pusieron muy contentos al verla, pues la creían desaparecida para siempre. Y allí permaneció hasta que terminaron las fiestas de la boda.


    
      	Ahora debo regresar al castillo que tengo un esposo y un hijo que me esperan. Algún día les conoceréis. ¡Adiós! – les dijo Estrella a toda su familia.

    


     


    Poco tiempo después, se casó la segunda hermana y tanto Estrella como su marido, el príncipe León, fueron invitados a la boda.


     


    
      	Esta vez no quiero ir sola. Deseo que me acompañes – le pidió Estrella a su esposo.

    


    
      	Pero eso es muy peligroso. Si algún rayo de luz me toca, aunque sea el de una antorcha, me transformaría en el acto en una paloma, saldría volando y volaría siete años seguidos – le explicó el príncipe.

    


    
      	No sufras, amor mío. Haremos construir una caja de madera cerrada de tal manera que no pueda entrar la luz.

    


    Equipados con la caja, partieron para la boda, la cual se celebró con gran esplendor. Pero resultó que la caja tenía una grieta y la luz de una antorcha tocó al príncipe. 


    Cuando Estrella fue a buscarlo, se encontró con una paloma en lugar de un león. 


    
      	Ahora, amor mío, durante siete años tengo que volar alrededor del mundo. Cada siete pasos dejaré caer una gota de sangre y una pluma blanca para mostrar el camino que sigo. Si eres capaz de seguirme, me liberarás del encanto – le dijo muy triste el príncipe a su esposa Estrella.

    


    Enseguida la paloma echó a volar y la joven la siguió. Cada siete pasos veía caer una gota de sangre y una plumita blanca mostrando el camino que seguía el ave. Y así pudo seguirla durante siete años.


     


    
      	¡Hoy se cumplen los siete años! – dijo Estrella contenta – Por fin el príncipe recuperará su forma humana y podremos regresar al castillo.

    


    Pero aquel preciso día, Estrella no encontró ninguna señal de la paloma, ni gota de sangre ni pluma blanca. 


    Entonces, desconsolada, se dirigió al sol y le dijo:


    
      	Sol, nadie en la tierra puede ayudarme. Tú que brillas sobre valles y montañas, ¿no has visto una paloma blanca volando por aquí?

    


    El sol no había visto a la paloma, pero se ofreció a ayudarla. Le entregó un cofrecito que debía abrir en caso de apuro y la joven se dirigió con el cofrecito a la luna:


    
      	¡Oh, Luna! Tú que brillas durante toda la noche sobre los campos y los bosques, ¿no has visto una paloma blanca volando por aquí?

    


    Tampoco la luna había visto a la paloma, pero le regaló a Estrella un huevo que debía abrir en caso de gran necesidad. 


    Al fin, Estrella le preguntó al viento del norte si había visto a la paloma blanca:


    
      	Viento, tú que soplas sobre los árboles y las hojas, ¿no has visto a una paloma blanca por aquí?

    


    El viento del norte no había visto nada, pero sí su hermano, el viento del sur. Le dijo que la paloma había volado sobre el Mar Rojo y se encontraba en una orilla, convertida de nuevo en león. Para conseguir que el león recobrara su forma humana, solo tenía que romper el huevo que le había entregado la luna.


    
      	¡Es cierto! ¡Allí está el león! – se alegró Estrella – Pero parece que esté luchando contra un dragón. Deprisa, debo romper el huevo y podremos huir de aquí.

    


    Al romper el huevo, salieron del cascarón una gallina y doce pollitos, todos de oro, que empezaron a picotear el suelo. Eran preciosos y muy tiernos. La escena era tan dulce que el León recordó algo del pasado y se desvaneció el encantamiento. 


    Pero resultó que no solo el león recuperó la forma humana, también lo hizo el dragón contra quien luchaba, que se convirtió en una hermosa princesa. Esta princesa le hizo creer al príncipe que era ella su verdadera mujer y se lo llevó hacia su reino. Estrella quedó sola de nuevo.


    
      	¡Qué desgracia la mía! Cuando consigo encontrar a mi león y devolverle la forma humana, una princesa astuta me lo arrebata. Debo seguirles y hacer que el príncipe recupere la memoria.

    


    Y la pobre Estrella siguió andando, andando, hasta el castillo donde vivían su príncipe y la princesa. Entonces se dijo:


    
      	¡Qué el cielo me ayude! No me quedan más fuerzas. Solo tengo el cofrecillo que me entregó el Sol. Espero que me sirva de algo.

    


    Estrella abrió el cofrecillo y dentro encontró un vestido hecho de rayos de sol. Lo tomó y se lo puso para entrar en el castillo. Estaba tan hermosa que deslumbraba a todos a su paso y el príncipe, al verla, lo recordó todo.


    
      	Ahora sí que por primera vez ha cesado mi hechizo. Todo ha sido un mal sueño, pues la princesa extranjera echó sobre mí un encantamiento que me obligó a olvidarte. Pero el cielo ha querido en buena hora que haya despertado por fin.

    


    Ambos huyeron del castillo, montando en un magnífico buitre que les hizo cruzar el Mar Rojo y regresaron de nuevo a su castillo, donde encontraron a su hijo alto y hermoso. Y vivieron felices, todos juntos, para siempre.


    




    FIN

  


  
    EL VIEJO PERRO SULTÁN



    Hermanos Grimm




    Érase una vez, un perro fiel llamado Sultán que había envejecido mucho y ya no le quedaban dientes para sujetar ninguna presa. Su amo, el labrador, le contemplaba con disgusto.


    
      	Necesitamos otro perro. Mañana lo llevaré al veterinario para que acabe con él y compraré otro más fiero, como era éste cuando era joven.

    


    
      	Nos ha servido durante muchos años. Ha sido muy leal y jamás nadie entró en casa estando él ahí de guardia día y noche. Déjale vivir, por favor – le dijo su mujer.

    


    
      	No sirve para nada, mujer. Mírale ahí tumbado, si ya no se puede levantar y mucho menor morder. Ya ha terminado su misión. Está viejo. Mañana lo llevaré al veterinario.

    


    El perro yacía tumbado, tomando el sol con las orejas gachas y la mirada triste, porque después de tantos años, entendía a sus amos como si ladrarán como él.


    
      	Mañana todo habrá acabado. Iré a dar una vuelta para despedirme de mis amigos. Mañana al atardecer será, porque por la mañana irán al campo en busca de hierba – se dijo el perro.

    


    Muy triste echó a caminar hacia el bosque próximo para despedirse de sus amigos.


    Al primero que encontró fue al Lobo Listón:


    
      	Eh! ¿Qué te pasa? Pones cara de difunto. ¡Alegra ese hocico! – le dijo contento el lobo.

    


    El perro le contó la conversación escuchada a sus amos y el lobo se sentó a su lado muy enfadado.


    
      	Oye, si tu amo no tuviera una escopeta iría a morderle una pata. Esto no se le hace a un amigo fiel.

    


    
      	Fui fiel y vigilé su casa, pero nunca me faltó buena comida. Ya no sirvo para nada – contestó triste el perro.

    


    
      	¡Mecachis! – refunfuñó su amigo.

    


    Pero el lobo empezó a mover sus ojos malignos con picardía y dijo:


    
      	¡Calla, calla! ¡La que se me está ocurriendo! ¡Si soy un lobo genial! ¡Si es que no hay otro lobo más genial que yo! Deberían imponerme una medalla. Tranquilo que ma­ña­na no te llevarán al veterinario.

    


    
      	Pero si ya está decidido… – respondió extrañado el perro.

    


    
      	Tú convives con los hombres, pero no los entiendes. El hombre es el único animal que cambia las ideas constantemente. Donde ahora dicen blanco, mañana dicen negro. Son unos animales incultos. Veamos... ¿qué van a hacer mañana por la mañana?

    


    
      	Irán a cortar hierba del huerto, y yo les acompañaré.

    


    
      	¿Irán solos? – preguntó interesado el lobo.

    


    
      	No, les acompañará su hijo pequeño, el que duerme todo el día en la cunita. Yo suelo echarme a su lado para que ningún animal le moleste. ¿Por qué?

    


    
      	¡Perfecto! Mañana cuando ellos estén cortando la hierba, yo acudiré a la cita y me llevaré la cunita del niño.

    


    
      	¡No lo permitiré! – contestó muy enfado el perro – No te puedo morder, pero mis patas arañan mucho – le amenazó.

    


    
      	¡No te pases bobalicón! Tú sólo ladras y me persigues. En la hondonada, tú y yo fingimos una pelea y tu regresas llevando la cunita con el bebé sano y salvo – le explicó el lobo - ¿Crees que después de tu valiente y arriesgada acción, querrán llevarte al veterinario? ¡Ni hablar! Me conozco yo al ser humano. Son unos sentimentales con dos patas.

    


    A la mañana siguiente mientras los dos campesinos cortaban hierba, el perro fiel yacía junto a la cuna del bebé. Y avanzando, agazapado, el lobo, con su mirada viva y maliciosa le dijo al perro:


    
      	Atención, perro fiel, que acaba de llegar el malo de la película. ¡Oye, oye, este bebé está muy apetitoso! ¡Mmmm! ¡Mira qué tierno! – el perro, con los ojos muy abiertos, no podía creer lo que estaba escuchando - ¡Es una broma, amigo! ¡No me mires así! Me iré con él y al cabo de un rato ladra y sígueme.

    


    Y así lo hicieron. El perro comenzó a ladrar y el lobo a aullar, para así llamar la atención del labrador y su mujer.


    
      	¡El niño! ¡El lobo se ha llevado a nuestro niño! ¡Corre, corre, esposo!

    


    
      	¡Estamos muy lejos para alcanzarlo! – se lamentó el labrador - Si tuviera la escopeta...

    


    Los dos, corrieron hacia la hondonada y allí vieron como el perro mordía al lobo, que aullaba de dolor, dejándose caer como un muerto. El perro cogió la cunita y subió con ella hacia donde estaban sus amos.


    
      	¡El niño está perfectamente bien! ¡Ni se ha despertado! – exclamó la mujer con alegría. 

    


    El perro miró a los ojos de su amo y éste le dijo:


    
      	He cambiado de idea, ¿sabes? Tal vez sí traiga a otro perro fiero, pero tu seguirás con nosotros. ¡Has matado a un lobo!

    


    Desde arriba, el labrador, contemplaba al lobo con los temblores de muerte en sus patas.


    
      	¡Qué buen actor soy! Soy el mejor actor del bosque, merezco un premio. En cuanto este humano deje de mirarme, me largo a comerme una perdiz – pensaba el lobo mientras seguía fingiendo estar muy malherido por el perro.

    


    Poco después, el labrador, su mujer y el bebé, regresaban a casa, y acariciaron al perro con mimo. ¡Había salvado a su hijito de las garras del lobo feroz!


    Al cabo de unos días, al anochecer, el lobo aulló llamando al perro y éste acudió a su llamada.


    
      	¡Hola amigo! ¿Qué te pasa? – preguntó preocupado el perro.

    


    
      	No pasa nada, sólo quería saber si re trataban bien, pero ya veo que sí. Estoy seguro que te bañan y cepillan todos los días ¿no? Mira, pasaba por aquí y he oído balar a unas ovejas, las que tu amo tiene en el corral. Hay unas cuantas muy tiernecitas. Oye, no quiero cobrarte el gran favor que te hice el otro día, pero, chico, no me apetece ir de caza y pienso que si hicieras la vista gorda yo entraría en el corral, cogería una ovejita y ñam, ñam...

    


    El perro le miraba con severidad.


    
      	¿Crees que voy a traicionar la confianza que mis amos han depositado en mí?

    


    
      	¿Traicionar? ¡Qué exagerado! – le contestó el lobo – Es un préstamo a fondo perdido. Tú ladras para otro lado, para despistarles y yo ceno a lo grande.

    


    
      	Somos amigos y olvidaré tu petición. Ahora vete que he de llamar al amo. ¡Vete! – gritó enfadado el perro por la proposición que le acababa de hacer el lobo.

    


    En cuanto que el lobo se hubo marchado, el perro comenzó a ladrar y el labrador, al oírlo, salió con su escopeta.


    
      	¡Otro lobo! – gritó el labrador mientras disparaba su escopeta.

    


    A lo lejos se oían los aullidos del lobo huyendo:


    
      	Me las vas a pagar, perro. Mañana por la noche te espero en el bosque.

    


    El lobo escapó aprovechando la oscuridad de la noche, pero estaba muy enfadado:


    
      	No le puedes hacer un favor a nadie. ¡Desagradecido! Los perros son unos perros. Avisaré al jabalí y le vamos a dar una paliza.

    


    Él quería cobrarle el favor que le había hecho, pero el perro era muy fiel a su amo, aunque éste hubiera querido eliminarle por viejo.


    El perro, después de todo aquello, se quedó muy pensativo:


    
      	El lobo es un buen animal, pero vengativo y nada honesto. Seguro que me prepara una trampa. Querrá darme un palizón y morderme las orejas. Necesito pedir ayuda. Pero… ¿a quién? Yo ya no tengo amigos. Como no recurra al gato cola tiesa. Pero un gato contra un lobo y sus compinches... En fin, es mejor un gato que nada.

    


    El perro se puso a ladrar y al momento se oyeron los maullidos del gato. Fue una conversación muy animada. Ellos nunca habían peleado como los demás perros y gatos. Cada uno respetaba la libertad del otro y convivían de maravilla.


    
      	Mira, avanzaremos por el bosque. Tú camina de perfil para que tu cola tiesa parezca un arma peligrosa.

    


    El gato miró su cola que se había roto hacia muchos años y al enyesarla le quedó tiesa como un palo. No la creía peligrosa, pero maulló asintiendo.


    Al anochecer se pusieron de camino hacia el bosque. En él, agazapados, estaban el jabalí y el lobo.


    
      	¡Menudo palizón le vamos a dar! ¡Ahí está! Pero… ¿tú ves lo mismo que yo, jabalí?

    


    El jabalí, boquiabierto, miraba muy asustado aquella arma peligrosa que avanzaba entre la maleza del bosque.


    
      	¡Qué traidor! – susurró el lobo al jabalí para que no los descubrieran – Le habrá pedido un sable al amo y a lo peor el amo le sigue para darnos un susto. ¡No se puede fiar uno de los perros! ¡Eh, jabalí! ¿Dónde vas?

    


    El jabalí, con el rabo entre las piernas, corría por el bosque alejándose muy asustado. El perro con un sable, el amo del perro con una escopeta, el jabalí no quería que le cazaran todavía.


    
      	¡Eres un cobardica! – le gritó el lobo, pero enseguida se dio cuenta que su situación no era muy buena - ¡Ay! ¡Que yo también tengo que escapar! Madre, que estos vienen a por mí... aaaaahhhhhhhhh!

    


    El lobo quiso huir pero lo hizo mal y en vez de alejarse huyó hacia el perro y se dieron de narices.


    
      	¡Hola viejo amigo! – saludó el lobo muy cordial intentando sonar amistoso - Andaba buscándote, mi perro querido. ¿No habrás creído que quería pelearme contigo, verdad? ¡Qué chorrada más humana! Somos animales o sea personas decentes porque de ser humanos ya andaríamos mordiéndonos. ¿Seguimos siendo amigos?

    


    
      	¡Claro que sí! Pero de robar ovejas en el corral de mi amo, nada de nada – le advirtió el perro.

    


    
      	Hay otros corrales, no te preocupes. ¡Si todo era una broma! – mintió el lobo, porque deseaba el perdón de su amigo.

    


    El perro le perdonó y se alejaron abrazados, como buenos amigos que eran. El gato, que se había ocultado para saltar sobre el lobo en el momento preciso, maulló contento regresando a su hogar. A lo lejos, el lobo y el perro hablaban felices.


    





    FIN

  


  
    LA RATITA PRESUMIDA



    Fernán Caballero




    Érase una vez una ratita tan presumida que se pasaba los días contemplándose al espejo y peinando su cabeza y su colita traviesa. Pero no sólo era aseada consigo misma, sino que tenía su casita limpia como un espejo.


    La Ratita dijo: “¡Uy! aquí hay una motita de polvo. Hay que barrer otra vez. Si pudiera comprarme a plazos un aspirador ratonil tendría la casita más limpia, pero no gano para esos gastos”.


    Desde que se levantaba hasta que se acostaba la Ratita barría su casa. A veces discutía con sus vecinas: “¡Eh! ¡Señora Rata Gorda! No riegue tanto sus plantitas del balcón que el agua salpica mi ventana. ¡Más que regar ahoga las plantas con agua! Ya podría tener más cuidado. ¡Uy, qué barbaridad!”


    Una mañana, después de comer su ración de queso, se puso a barrer la escalera y se encontró con una moneda de oro. Al principio no supo lo que era aquello.


    - ¡Uy! ¡Un redondel dorado!. ¿Qué debe de ser esto?


    La Ratita lo cogió con sus patitas y lo acercó a la luz que entraba por el ventanal para examinarlo de cerca.


    - Parece una moneda. ¡Es una moneda! ¡Y de oro! ¡Soy rica! Cuidado, si alguien me oye podría venir un ratón ladrón y llevársela. Si la guardo debajo de una baldosa puede extraviarse y no hay cajas de ahorro para ratitas ahorrativas…Mmmmmmmmm…. Tengo que gastarla como sea. Veamos en qué puedo gastármela….


    La Ratita mordisqueó la punta de su rabito mientras pensaba…


    - Podría ir al supermercado ratonil y comprar cositas... ¡Queso en conserva! Mmmmmm…. me iba a poner de queso… ¡No¡ ¡no!, tanto queso se me indigestaría y luego tendría que llamar a la rata doctora para que me recetara una purga. No, no, nada de queso. Desquesada. También podría comprar una bolsita de avellanas. Con lo que me gustan a mí las avellanas. Si, pero… ¿y los dientecitos qué?, desdentada y hablando como una ratita anciana. No, no, nada de avellanas.


    La Ratita estaba muy preocupada. No sabía qué hacer con su monedita de oro.


    - La de preocupaciones que trae el tener dinero – pensó -. Vamos a ver…


    Pero como era muy presumida se miró al espejo y se dijo:


    - ¡Uy! ¡Hay que ver que bien me sentó la cura de adelgazamiento que seguí! Estoy de moda. Soy un Ratita modernísima. Parezco una maniquí. Podría gastarme ese dinerín con ropas para vestir. Vamos a la casa de modas. Madame Ratón tiene unos modelitos preciosos. La locura para las ratitas presumidas como yo.


    Así, la Ratita fue a visitar a Madame Ratón y empezó a probarse muchas cosas, pero ninguna le gustaba. Un vestido le apretaba de la sisa. El otro le parecía de colores muy chillones. El de más allá poco extremado. Hasta que sus ojillos vivarachos tropezaron con un lazo de colores con lunares.


    - ¡Ooh! ¡Esto es lo que voy a comprarme! Un lacito para mi rabito que está muy descuidado.


    Madame Ratón le hizo el lazo y se lo probó. La Ratita se miró varias veces en el espejo y se sintió satisfecha por la adquisición.


    - Me lo llevaré puesto - dijo.


    En efecto, levantando la colita para que el lazo no tocara el suelo y se manchara, la Ratita salió de la tienda.


    Al llegar a su casa se lo contó a todas las vecinas y por si alguna no se había enterado que tenia un lacito nuevo se paso la mañana en el balcón moviendo su rabito para que todos los que pasaran por allí pudieran verlo. Y en esto pasó un sapo y dijo:


    - Croac, croac. ¡Vaya ratita más simpática!. Croac. Me gustaría casarme con ella. ¡Eh, ratita!. Croac. ¿Quieres casarte conmigo?


    La Ratita le contestó: - No se, depende. ¿Me vas a tratar bien? ¿Qué me contarás?


    - Croac. Muchas cosas. Croac, croac, croac, croac...


    - ¡Uy! ¡qué ruido! - dijo la Ratita. - No podría dormir con tanto croac, croac... Además serías capaz de hacerme dormir en el baño y acabaría reumática. No, no, no me interesas como marido.


    - Croac, ¡presumida! Croac, croac…


    El Sapo se fue croando en voz baja muy enfadado y casi tropezó con un Buey que se acercaba paciendo.


    El Buey dijo: - Muuuuuuuuu, muuuuuuuuuuu…. Caramba, caramba, caramba… vaya Ratita más guapa y precisamente acabo de enviudar…muuuuuuuuu ¡eh, Ratita! ... ¿cómo estás? ¿Te gustaría casarte conmigo?


    Y la Ratita le contestó: - No se. Hay que hablarlo. Eres muy grandote, pero… ¿me tratarías bien? ¿Qué cosas me contarías?


    Y el buey dijo: Muuuuuuuuuu, te contaría muuuuuuuuuuuchas cosas, muuuuuuuuuchos cuentos. Muuuuuuuuuuuuu, muuuuuuuuuuuuu…


    - ¡Uy, qué ruido! – dijo la Ratita. - ¿Quién iba a poder dormir con tanto muuuuuuu? No, no, no me interesas como marido.


    - Muuuuuuuuuchas calabazas, muuuuuuuuuuuuuu muuuuuuuuuuuuuuu


    Y el Buey con el rabo entre piernas, disgustado y furioso se alejó hacia su corral.


    A la mañana siguiente la Ratita volvió a asomarse al balcón para seguir exhibiendo el lacito de su rabito, que no se lo quitaba ni para ir a la cama. Y así estaba barriendo el balcón, porque no había abandonado su costumbre de tenerlo todo limpio, cuando acertó a pasar por la calle un pajarito.


    - Pio, pio, pio… Como me gustaría poder hablar con esta ratita tan presumida. ¡Ehh ratita!… Hola.


    - Hola.


    - Se que estás muy sola ¿te sirvo como marido? Todos los días te traería mosquitos que comer. Son riquísimos.


    - No se, no se. Me harías muchas cosquillas con las alas ¿qué cosas me contarías?


    - Muchas. Te daría unos conciertos de pio, pio, estupendos… Escucha, escucha…


    Y el Pajarito empezó a silbar.


    - ¡Uy! con tanto pio pio se me llenaría la casa de amigotes tuyos y quedaría toda llena de plumitas y el trabajo que tendría luego para limpiarlo todo. No, no me interesas como marido.


    El pájaro se alejó con las alas caídas muy mustio y se puso a picotear a un gusanito que asomaba la cabeza por un agujero del suelo.


    Poco después pasó por allí un cordero que al ver a la Ratita sintió deseos de casarse con ella.


    - Beeee beeeeee beeeeeeee. Hola ¿quieres casarte conmigo? Beeeeeeee


    - Bueno, todo depende. Eres muy grandote, pero en invierno a tu lado no pasaré frió si aprovecho tu lana ¿Qué me vas a contar?


    - Beeeeeeee. He recorrido los campos y se muchas historias y muchos cuentos Beeee. Te contaré alguna. Érase una veeeeeeeez beeeeeeeeeee beeeeeeeeeee beeeeeeeee…


    - ¡Madre mía!, - dijo la Ratita. - No me entero de nada de lo que dice. No, no, no me interesas como marido.


    Y la Ratita cerró la ventana en las mismas narices del Cordero.


    - ¡Estaría bueno que me casara con un Cordero!.


    Pero ya hacia el atardecer del día, cuando el sol se había ido a descansar y la luna estaba lavándose la cara para asomarse por entre las nubes, paso por debajo de la ventana de la casa de la Ratita, un gato simpático y vivales que al verla se sintió atraído por ella.


    El Gato dijo: - ¡Ooh!, ¡ooh! ¡Eso si que es una ratita simpática! Hola, miauuuu


    -¡Uy! ¡Qué gato más elegante! – contestó la Ratita. - ¡Qué piel más suave! Parece que vaya vestido de etiqueta. Buenas noches, gato


    - Buenas Noches. Me han hablado mucho de tu lacito.


    - ¡Uy! todo el mundo habla de mi hoy. Estoy de moda.


    - Bueno, ¿quieres casarte conmigo? Miauuuu


    - Bueno, no se ¿Qué me contarás esta noche?


    Y el Gato dijio: - Te cantaré canciones muy divertidas. Así… miauuuuuuuuuuu miauuuuuuuuu.


    - ¡Oohh! ¡qué voz tan suave!, dijo la Ratita


    Y el Gato seguía: - Miauuuuuuu miauuuuuuuuu


    - ¡Cómo canta este gatito!, pensó la Ratita.


    Y és seguía: - Miauuuuuuuuuuuu Miauuuuuuuuuuuuuuuuu


    La Ratita exclamó: - ¡Sí, sí, contigo sí quiero casarme!


    Aquella misma noche la Ratita se vistió de novia y el Gato se puso un chaqué para ir a su boda. Y después de despedir a los invitados, cuando los dos quedaron solos, la Ratita le dijo:


    - Bueno, ahora me cantarás como prometiste.


    Y el Gato contestó: - Claro que te cantaré. Acércate. Pienso cantarte al oído.


    Y cuando la Ratita se acercó el Gato le dio un mordisco y como le gustó, en dos mordiscos más se la comió. Y cuentan las historias que a partir de aquel día, a los gatos, que jamás habían comido ratitas, les gustó tanto que empezaron a perseguirlas y de ahí que las ratitas, en cuanto ven un gato, salgan huyendo. 


     




    FIN

  


  
    RICITOS DE ORO Y LOS TRES OSOS



    Robert Southey




    Érase una vez, una niña tan hermosa y de cabellos tan rubios, que desde muy pequeña su madre la llamaba Ricitos de Oro. La pequeña tenía otras muchas virtudes además de su belleza. Era una niña ordenada, obediente y su corazón era tan noble que todo el mundo la quería. 


    Los habitantes del pueblo asomaban siempre sus cabezas por la ventana al verla pasar.


    
      	¡Buenos días, Ricitos de Oro! Hoy el sol luce casi tanto como tu pelo.

    


    Y ella respondía con una sonrisa, haciendo brillar las hebras doradas de su cabellera al sol.


    Una tarde, Ricitos de Oro estaba merendando con su madre, cuando se acordó de algo que la inquietaba:


    
      	Mamá, ¿tú sabes por qué los padres de todos mis amigos les prohíben ir al bosque?

    


    
      	Porque saben lo que se hacen. Tú tampoco debes adentrarte en el bosque, está lleno de peligros – le contestó su madre.

    


    
      	¿Peligros? ¿Qué peligros, madre?

    


    
      	Hija mía, son tales los peligros que se ocultan en el bosque que ni siquiera podrías tú imaginarlos. Mira, lo único que debes recordar es mi advertencia y obedecerla como siempre haces.

    


    Y Ricitos de Oro siguió merendando. Pero aquella tarde no dejó de pensar en los misterios del bosque. En su interior, Ricitos de Oro había despertado la chispa de la curiosidad y se decía a sí misma:


    
      	No entiendo por qué el bosque tiene que ser tan malo. En los bosques hay plantas y animalitos. Seguro que es muy divertido pasear por allí. Además, en las láminas de la escuela los bosques son muy hermosos.

    


    Y por primera vez en su corta vida, Ricitos de Oro decidió desobedecer los consejos de su madre. Al día siguiente...


    
      	Mamá, me voy a jugar a casa de María – mintió Ricitos de Oro – Volveré pronto.

    


    
      	Está bien, Ricitos de Oro. Te espero a la hora de la cena – contestó la madre confiada.

    


    Pero Ricitos de Oro pensaba, en realidad, echar un vistazo al bosque prohibido. Así que, sin pensar en que lo que hacía no estaba bien, salió de casa en dirección al bosque. 


    Al pasar frente a la casa del herrero:


    
      	¡Buenas tardes, Ricitos de Oro! ¿A dónde vas tan decidida?

    


    
      	¡Buenas tardes, señor herrero! Voy a pasear un poco – le dijo Ricitos.

    


    
      	¡Ah! Está bien, querida niña. Pero no sigas en esa dirección, porque ese es el camino del bosque – le aconsejó el herrero.

    


    
      	Ya lo sé, gracias. ¡Hasta luego! – se despidió Ricitos rápidamente para que el herrero no se diera cuenta de su engaño – ¡Uf! ¡Qué pesados son los mayores con tantas advertencias!

    


    Con la inocencia propia de los niños, Ricitos de Oro no sólo no se asustó sino que aumento su curiosidad. 


    Poco después, llegaba a la entrada del bosque. Los árboles eran altísimos y sus hojas verdes parecían formar un nuevo cielo. Por todas partes se veían pájaros, abejas y mariposas.


    
      	¡Ah, una ardilla que se esconde! ¡Cómo brillan los colores de estas flores! ¡Ji, ji, ji! ¡Qué graciosa la lagartija! Mi madre estaba equivocada. En el bosque sólo se ven cosas hermosas.

    


    Sin darse cuenta, fueron pasando las horas y la luz fue disminuyendo, pues se acercaba la noche.


    
      	¡Uh! ¡Qué tarde se me ha hecho! Mamá debe estar esperándome con la cena preparada. ¡Mmmm! ¡Y qué hambre tengo! Creo que debo dar la vuelta y regresar por allí – pensó Ricitos de Oro dándose la vuelta para volver a su casa - ¡Oh! ¡Pero si hay una casa! Si será inofensivo este bosque que hasta vive gente en él. Les pediré un poco de agua y volveré a mi casa.

    


    La casa que había descubierto Ricitos de Oro no era muy grande y estaba pintada de color marrón. La niña se acercó a la puerta y comprobó que no estaba cerrada.


    
      	¡Hola! ¿Hay alguien? ¿Puedo pasar? – preguntó Ricitos de Oro mientras abría la puerta.

    


    Como nadie respondía, entró. La casita estaba muy limpia y ordenada. Había una cocina, una chimenea y una mesa que parecía dispuesta para la cena. Tres sillas a su alrededor y sobre la mesa tres platos. Ricitos de Oro se acercó a la silla más alta y vio que no podía subir a ella. Entonces, trató de encaramarse a la silla mediana, pero tampoco llegaba. Por fin, pudo sentarse en la silla pequeña, que era justo de su tamaño.


    
      	Esta silla está hecha a mi medida – dijo sentándose en ella – ¡Hay sopa para cenar! ¡Mmmm! ¡Qué rica! Con un poco de sopa que coma no creo que nadie se dé cuenta. ¡Mmmm! ¡Qué buena está!

    


    Ricitos de Oro comió con buen apetito. Y cuando hubo terminado, estaba tan cansada que se le cerraban los ojos.


    
      	¡Ay! Me estoy cayendo de sueño. Descansaré un ratito y enseguida regresaré a casa. ¡Allí hay tres camas! – exclamó al ver la habitación y se fue directa hacia allí – ¡Uf! ¡Qué cama tan alta! No puedo ni subir. Quizás esta mediana... Tampoco. Probaremos con la cama pequeñita. Perfecto. Esta camita me va como anillo al dedo.

    


    Así que Ricitos de Oro se tumbó en ella, quedando inmediatamente dormida. Al cabo de un rato, llegaron los tres habitantes de la casa. Eran unos personajes un poco singulares porque no eran humanos, eran tres osos: papá oso, mamá oso y el osito, su hijo. Al entrar en la casa, notaron que alguien había estado moviendo las cosas y papá oso gritó:


    
      	¡Alguien ha tocado mi silla! 

    


    
      	¡Alguien ha tocado mi silla! – repitió mamá oso.

    


    Y el osito dijo muy extrañado:


    
      	¡Alguien se ha sentado en mi silla y se ha comido mi sopa!

    


    Entonces, los tres osos escucharon los sonidos de la respiración de alguien que estaba durmiendo. Entraron los tres en el dormitorio y papá oso, mirando su cama, dijo:


    
      	¡Alguien ha intentado subir a mi cama!

    


    
      	¡Y también a la mía! – añadió mamá oso.

    


    Y el osito, señalando a Ricitos de Oro, dijo:


    
      	¡Alguien se ha subido a mi cama y está durmiendo en ella! ¡Es una niña!

    


    
      	Y una niña muy mala. Se ha comido la sopa de nuestro hijo y ha ocupado su cama – se enfadó papá oso.

    


    En ese momento, Ricitos de Oro abrió los ojos. La niña se llevó un susto enorme al ver a los tres osos delante de ella.


    
      	¡Aaaaaah! ¡Son tres osos peludos! – gritó asustada Ricitos – Estos son los peligros del bosque de que me hablaba mamá.

    


    
      	¿Quién es un peligro? Tú, niña mala, tú sí que eres un peligro. ¿Qué haces aquí? – preguntó enojado papá oso.

    


    
      	No la asustes, papá. Niña, deberías haber hecho caso a tu madre. Las personas deben estar con las personas. Y los osos con los osos – le dijo más amablemente mamá oso.

    


    
      	No, dejadla que se quede a vivir aquí. ¿Verdad que quieres jugar conmigo, niña? – preguntó el osito que estaba encantado con la visita de la niña.

    


    
      	Yo sólo quiero volver a casa – sollozaba Ricitos de Oro – Mi mamá me estará buscando y sufrirá por mi culpa.

    


    Mamá oso se compadeció de aquellas lágrimas y tranquilizó a la niña, acariciando sus rizos de oro.


    
      	Anda, no llores más. Nuestro hijo te conducirá al pueblo por un atajo y llegaras enseguida.

    


    
      	Y cuando estés en un lugar que no conoces, no te comas la sopa de los demás sin pedir permiso – le aconsejó papá oso.

    


    
      	Sí, claro que sí. Nunca más lo volveré a hacer. Ustedes perdonen, señores osos – se disculpó la niña.

    


    Así fue como Ricitos de Oro se despidió de papá y mamá oso y cogida de la mano del osito, llegó al pueblo en un momento.


    
      	Aquí está tu pueblo. Me gustaría poder jugar contigo de vez en cuando. ¿Volverás otra vez? – preguntó triste el osito que quería ser su amigo.

    


    
      	No sé si mi madre me dejará, pero lo intentaré. ¡Hasta pronto, osito! ¡Y muchas gracias!

    


    Ricitos de Oro llegó a su casa y le explicó toda la verdad de la aventura a su madre, que la esperaba muy preocupada. Incluso añadió que los osos no eran nada peligrosos y que le gustaría volver de vez en cuando para jugar con el osito.


    
      	Valiente excusa te has inventado, hija mía. En fin, lo importante es que no me engañes nunca más.

    


    Curiosamente, la madre creía que la historia de los tres osos sólo existía en la imaginación de su hija. 


    A partir de aquel día, Ricitos de Oro visitó el bosque con más frecuencia, ya que se hizo muy amiga de la familia oso. Y nunca más mintió, ya que su madre, cuando la niña le decía “Voy a jugar un rato con mi amigo el osito” sólo sonreía, pensando en las fantasías que creían los niños.


    




    FIN

  


  
    EL BURRO FLAUTISTA



    Tomás de Iriarte




    Érese una vez, un rebaño de ovejas que pastaba lentamente en un prado verde y jugoso. El sol lucía en todo su esplendor y un airecillo rizaba las lanas blancas y negras de los corderitos. 


    El pastor, que de todos ellos cuidaba, después de contarlos bien y ver que ninguno se había perdido, sacó la merienda de su morral, y cortando con gran habilidad el chorizo, el queso y el pan, dio buena cuenta de todo y decidió después sentarse un rato a la sombra de un avellano.


     


    Para entretenerse un poco, sacó también una flauta, que su padre le había regalado y que él tocaba muy bien. Durante un ratito, las dulces notas de una canción se oyeron por los montes y las praderías cercanos.


     


    Al incorporarse para seguir su camino, no vio el pastor que la flauta se quedaba allí, junto a unas matas. Y, descuidado, bajó corriendo por el prado seguido por su perro que ladraba alegremente. 


    Al rato, el borrico Peludín, que iba pastando tan contento, de tanto andar de aquí para allá, decidió que ya era hora de pararse a la sombra. Al divisar el avellano dijo:


    
      	Eso era exactamente lo que yo venía buscando, una sombra bien grande que me haga descansar y que me permita espantarme a gusto todas estas moscas tan incómodas. Me rascaré bien fuerte contra las ramas. ¡Aaaah! ¡Qué gustirrinín! ¡Me siento como nuevo! Ahora sería perfecto si encontrara un arroyo de aguas frescas, bebería un rato y me mojaría las pezuñas. Yo creo que por aquí había uno.

    


    Y buscaba Peludín, ansioso, bajo el avellano y resoplaba de gusto de estar tan fresquito. Por eso, de repente, al soplar feliz, el aire de la nariz penetró en la flauta que el pastor había perdido y como algunas hojas tapaban dos o tres agujeros, una hermosa melodía sonó llenando de música los montes cercanos.


    Asombradísimo, Peludín miró aquel trozo de madera y primero, tímidamente, y luego más fuerte, sopló unas cuantas veces más.


    
      	¡Qué bonito suena esto! No sabía yo que una de mis habilidades era saber tocar la flauta. A ver, probaré otra vez. ¡Oh, oh! ¡Qué emocionante!

    


    Y así, el inocente Peludín tocó o, mejor dicho, sopló cuantas veces quiso la flauta, que seguía sonando y resonando por los valles.


     


    
      	¡Je, je, je! ¡Qué bien lo hago! Me gustaría que los compañeros de la granja donde vivo me pudieran oír. Así que llevaré la flauta en mis alforjas y esta noche en los establos daré un concierto gratis para todos los animales. Así verán que por ser un burrito, no soy el menos inteligente.

    


    El borrico metió la flauta en la alforja y sin acordarse ya para nada de beber, trotó ligero hacia la finca donde vivía. Nada más llegar se acercó a ver al guardián, que era un hermoso perro mastín, quien al verlo exclamó:


    
      	¿Qué hay, Peludín? ¿Cómo te va?

    


    
      	¡Muy bien, muy bien! Gracias. Mira, mastín, tú que eres el más listo de todos los animales que aquí vivimos, me vas a hacer un favor, vas a pintar un cartel para anunciar un concierto que quiero dar esta noche en el establo. 

    


    
      	¡Ja, ja, ja! ¡Peludín, presenta “Rebuznos al atardecer”! ¿Su última obra, no? – se mofaba el perro mastín – ¡Ja, ja, ja!

    


    
      	¡No te rías, no te rías! El concierto será de flauta. El cartel dirá: “Esta noche a las ocho venid todos al establo. El gran flautista Peludín os ofrecerá en rigurosa exclusiva sus últimas creaciones.” – le dijo muy orgulloso el burrito.

    


    
      	Bueno, bueno, como quieras. En cuanto lo tenga hecho lo colgaré a la entrada del establo para que todo el mundo pueda verlo. ¡Hasta luego y buena suerte, Peludín! 

    


    
      	¡Adiós, mastín! – se despidió Peludín – Bueno, y ahora iré a bañarme y a ponerme guapo para mi gran presentación. Quizá el gallo Espoloncete quiera hacer de telonero y nos cante una parte de la “Verbena de la Gallina”. Es un gran tenor y nunca desafina. Así que hablaré con él.

    


    Espoloncete aceptó muy gustoso cantar en la primera parte del concierto del borriquito. Y así todo quedó planeado para el recital.


    Al anochecer, el establo presentaba un magnífico aspecto. En la primera fila de butacas se sentaban el mastín, el gato Zarpas, el caballo Fortachón y la yegua Parda. Más atrás, estaba la cabra Locuela, la vaca Montañesa con sus dos terneros y la coneja Malas Pulgas con sus siete gazapillos. En los palcos se alineaban las gallinas, que eran las más charlatanas y las que más ruido hacían. Hacía el final, el cerdito Porquete y su señora gruñían mucho y comentaban que el espectáculo empezaba con retraso.


    Por fin, se abrió el telón y el marido de Malas Pulgas, es decir, el conejo Rabejo, anunció:


    
      	Queridos amigos, en primer lugar, Espoloncete va a cantar durante unos minutos.

    


    
      	¡Bien! ¡Bien! – corearon todos los animales mientras aplaudían.

    


    Y el concierto comenzó:


    
      	¡Quiquiriqui! ¡Quiquiiiiiriqui! ¡Quiquiriiiiiiiqui! ¡Quiquiriquiiiiiiiii! – cantaba el gallo Espoloncete.

    


    
      	¡Bravo! ¡Bravo! – le ovacionaron los animales aplaudiendo a rabiar.

    


    
      	Y ahora… – dijo el conejo Rabejo – el más esperado, el mejor artista del valle. Él arranca a su flauta los más bellos sonidos, ¡Peludín!

    


    
      	¡Bravo! ¡Bravo! – le animaban sus amigos.

    


    
      	Esta canción se la dedico a mastín – dijo Peludín y acto seguido comenzó a tocar, pero no con los resultados que él esperaba.

    


    De la flauta no salían bellas melodías si no pitidos incontrolados.


    
      	¡Ahí va! ¿Qué ha pasado aquí? – se preguntó extrañado el burrito – Con lo bien que sonaba esta tarde. A ver, lo voy a intentar de nuevo.

    


    Pero nada. Por mucho que lo intentó sólo conseguía que, de la flauta, surgieran molestos pitidos.


    
      	¡Oh! ¡Qué fatalidad! Era tan bonita aquella melodía. ¡Perdón! – le dijo a todo su público – Quizás es que estoy un poco frío. A ver que lo intente otra vez.

    


    Y por más que sopló y sopló Peludín, ningún sonido armonioso salió de la flauta, con lo que el recital hubo de ser suspendido. 


    El perro mastín, luego, comentaba con sus amigos:


    
      	Eso fue que en el prado, a Peludín, le sonó la flauta por casualidad.

    


    El borriquillo, que se quedó todo triste y mohíno tras su fracaso, pensó que quizá sería mejor, ya que la flauta a él no le servía de nada, volverla a llevar al lugar donde la había encontrado, es decir, al avellano del prado. Allí la depositó.


     


    Al día siguiente, cuando el pastor volvió a llevar allí a su ganado, la encontró. Se puso loco de alegría y la empezó a tocar. Una dulce canción volvió a resonar en los valles, llenando de alegría a todo el que la escuchaba.


    




    FIN

  


  
    EL LEÓN Y EL RATÓN



    Esopo




    Érase una vez, un ratón que instaló su casa en un agujero que encontró en el bosque. Allí no existía ningún gato comerratones y hallaba comida al alcance de su pata. No podía comer de los ricos quesos que había en su casa anterior, pero vivía en libertad y sin temor.


    El ratón llenó su gruta de hierbas aromáticas, escondió raíces apetitosas para días de frío y lluvia y puso a la entrada un letrero que ponía “Villa Ratón”. 


    Una mañana cuando el grillo despertador cantó la sinfonía de la madrugada, el ratón saltó de su cama y al salir de su casa notó que algo gordo y con muchas garras apresaba su débil cuerpo.


    
      	¡Aaahhh! ¿Qué pasa? ¡Una montaña de pelo ante mi casa!

    


    Al levantar la mirada vio, delante de él, a un fiero león que le mostraba sus afilados dientes.


    
      	¡Un león! ¡Un león es más grande que un gato! ¡Se acabó mi vida ratonil! – gritó asustado el ratón.

    


    
      	¿Tú qué eres? – preguntó intrigado el león mientras le miraba con ojos de curiosidad.

    


    
      	Soy un ratoncillo, una tontería con cuatro patas – le dijo el ratón esperando que el león se olvidara de él – Oiga, león… ¿puede aflojar la garra que me está apretando la barriga? Si abriera la manaza podría respirar mejor.

    


    
      	No soy tonto ratón, que soy el rey de la selva. Si aflojo la presión de mi garra, escaparás.

    


    
      	¿Qué vas a hacer conmigo? – preguntó muy asustado el pequeño ratón.

    


    
      	Puede que te coma – respondió el león.

    


    
      	¡Qué tontería! Soy muy poco ratón para tanto león. No tendrás ni para hincar un diente. Si me dejaras con vida veinte o treinta años, engordaría muchísimo porque si me muerdes ahora vas a creer que tienes la boca vacía y te comerás la lengua.

    


    El león rugió riéndose, y se lo llevó a su gruta.


    
      	¡Qué cueva tan grande! Oye león, cuando me muerdas hazlo rápido, así me dolerá menos.

    


    
      	No pienso comerte, tranquilo ratón. Soy el rey de la selva y tú viniste a vivir sin pedirme permiso, ni pagar alquiler.

    


    
      	Majestad, la ley de los ratones autoriza a ocupar... – comenzó a decir el ratón.

    


    
      	Aquí, en mis dominios, sólo rige una ley: la mía – le cortó el león – La ley leonina de la vivienda dice que hay que pedir permiso al rey, que soy yo, para ocupar cualquier agujero vacante ¿Entendido?

    


    
      	Sí, sí majestad. Pediré permiso. Si me suelta voy a pedir permiso.

    


    
      	No es necesario, ratón. Te concedo vivienda gratis porque me caes bien aunque no se muy bien porqué. Venga, vete a tu casa.

    


    
      	¡Oh! ¡Gracias majestad! ¡Gracias! – le dijo el ratón mientras le hacía reverencias.

    


    El ratón, muy asustado, escapó corriendo y se encerró en su cueva.


    
      	¡Uf! ¡Qué miedo he pasado! Salgo a desayunar y por poco soy yo quien sirve de desayuno. ¡Uffff! Se me ha quitado el apetito.

    


    Pasaban los días y cuando el ratón salía de su casita procuraba alejarse de los caminos que solía recorrer el león, por si acaso.


    Un día, el león observó a lo lejos una riquísima oveja, rolliza y mantecosa.


    
      	¡Madre mía! Menudo atracón de oveja me voy a dar.

    


    Pero no se dio cuenta de que la oveja estaba atada a un poste y cuando el león saltó sobre ella...


    
      	¡Ya es nuestro! ¡Dejad caer las redes! – gritaron unos hombres.

    


    Cayeron sobre el león unas espesas redes que le impedían moverse.


    
      	¡Maldición! ¡He caído en una trampa! Me pusieron la oveja como cebo y ahora se la llevan. Se acabó mi reinado...

    


    El león, muy triste, quedó encarcelado en la red, apenas sin poder moverse. 


    
      	Me han hecho dejar mi trono a la fuerza. ¡Triste de mí! – se quejaba – Me llevará a algún zoo y todos mis súbditos se reirán de mi ante mis propias melenas.

    


    El león se lamentaba así, perdiendo toda su arrogancia y firmeza.


    Aquella misma mañana, el ratón andaba por el bosque feliz cuando oyó los lamentos del león. Se aproximó con cautela y lo vio preso en la red.


    
      	¡Anda! Pero si es su majestad en persona. Bueno, bueno...

    


    
      	No te burles de mi, ratoncillo – le pidió el león – Esto te demuestra que nadie es importante aunque él así lo crea. Siempre hay alguien más poderoso y fuerte que nosotros. Sigue tu camino y olvídame.

    


    El ratón se rascó la cabeza y alargó su hocico para oler las cuerdas de la red.


    
      	Me gustaría ayudarte, majestad – le dijo decidido el pequeño ratón.

    


    
      	¿Qué dices loco? Nada puedes hacer por mí. ¡Lárgate y déjame llorar en soledad!

    


    El ratón se alejó unos pasos y empezó a morder una raíz apetitosa, pero volvió a rascarse la cabeza con una de las patas.


    
      	Creo que puedo sacarte de este embrollo – volvió a insistir el ratón.

    


    
      	No me hagas reír, pequeñajo. Si yo, tan fiero y valiente, no puedo librarme ¡Qué vas a conseguir tú!

    


    
      	A veces mas vale maña que fuerza – le contestó el ratoncillo convencido de que podía ayudarle – Tengo dientes potentes y estoy acostumbrado a roerlo todo. No creo que estas cuerdas de esparto que os atan sean más fuertes que la madera que roía en mi otra casa. Déjame probar, no se pierde nada.

    


    
      	Roe, roe, yo dormiré hasta que vuelvan los hombres para llevarme – dijo desesperanzado el león.

    


    El ratón empezó a roer la cuerda de la trampa y roe que te roe fue abriendo un boquete lo suficientemente grande para que el león pudiera salir por él.


    El león no podía creérselo. Su cabezota salía de las redes, lo mismo que sus patas y su cuerpo.


    
      	¿Cómo lo conseguiste? ¿Es magia de ratones? ¿Eres un brujo?

    


    
      	Nada de eso majestad. Tus dientes están acostumbrados a morder mucho y los míos a roer, poco a poco. A una oveja yo le haría cosquillas, ni se enteraría, pero una cuerda de esparto no puede aguantar mis roeduras y se rompe. ¡Estás libre!

    


    
      	Gracias, ratón. Jamás creí que un bichejo tan pequeño como tú pudiera salvar a todo un león, rey de la selva, al que todos temen porque muerdo mucho y tú apenas tienes dientes. Esto parece un chiste.

    


    El león se rió rugiendo de alegría.


    
      	A partir de ahora serás mi amigo, ratón. Si algún bicho de la selva se atreve a molestarte dímelo y me lo como crudo. Dame la mano, ratón valiente.

    


    
      	¡Un momento! – le paró el ratón – Te doy la mano, pero sin apretar mucho, que tú tienes unas garras tremendas y yo una patita minúscula.

    


    Ambos estrecharon sus patas y se alejaron felices.


    Cuando llegaron los cazadores con la jaula y el vehículo que iba a transportar al león se quedaron asombrados.


    
      	¡El león ha escapado! ¡Es increíble! ¡Fijaros en las cuerdas! ¡Las ha roído como si fuera un ratón!

    


    Tanto el león como los cazadores aprendieron a no despreciar, jamás, a nadie, aunque lo juzgaran inferior a ellos.


    Y eso es lo que comentó el sabio antiguo: “Muchas veces alguien más insignificante que nosotros, puede servirnos de gran ayuda. A veces, también la paciencia y la constancia consiguen más que la fuerza”.


    El león, rey de la selva, no volvió a caer nunca en ninguna otra trampa porque el ratón siempre iba con él para echarle una mano en caso de peligro.


    




    FIN

  



  

    LOS TRES CERDITOS



    Anónimo




    En una granja vivían una vez tres cerditos que se llamaban Tocinete, Laconcito y Cochinín. Laconcito y Cochinín eran hermanos y su amigo era Tocinete. Una tarde, éste les dijo:


    

      	¿Sabéis que el mundo es muy grande y que fuera de la granja hay hermosos bosques y ríos frescos? Yo ya me he cansado de vivir en la granja y más aún sabiendo que si no nos escapamos, acabaremos convertidos en chorizos en cualquier supermercado. Así que he decidido irme a correr mundo. ¿No os apetece venir conmigo?


    


    

      	Cochinín, Tocinete tiene mucha razón. Huyamos con él y viviremos en libertad.


    


    

      	¡Estupendo! ¿Y cuándo has pensado salir, Tocinete?


    


    

      	He pensado que salgamos antes de que amanezca, así no nos verá nadie.


    


    Tocinete, Laconcito y Cochinín pasaron una noche fatal, no se podían dormir de lo nerviosos que estaban. Antes de que saliera el sol, cogieron su pequeño equipaje y se encaminaron lejos de la granja. Siguiendo el curso del río, hacia el mediodía, llegaron a un sitio muy bonito, había hierba fresca en la orilla y el agua corría espumosa entre las piedras. También había grandes árboles con bellotas que les parecieron deliciosas a los tres cerditos. Incluso había un charquito con barro que les hizo lanzar gritos de satisfacción, pues a los cerdos les encanta revolcarse en él y notar su frescor. Los tres decidieron pasar allí toda la tarde divirtiéndose todo lo que pudieran. 


    

      	¡Ja, ja, ja! ¡Qué baño tan delicioso me he dado!


    


    

      	Pues yo he comido tantas bellotas que tengo la tripa como un tambor – dijo Tocinete tocándose la barriguita.


    


    

      	Podríamos hacer aquí nuestras casitas y quedarnos a vivir – les propuso Cochinín – Tenemos agua, sombra, barro y comida. Es un sitio fenomenal. ¿Qué os parece? 


    


    

      	Que has tenido una idea muy buena. Bueno, yo de momento me echaré una siesta – dijo Tocinete.


    


    

      	¡Ji, ji, ji! Y yo también – le contestó Laconcito – Dará gusto dormir en este suelo tan suavecito.


    


    Tocinete y Laconcito se acostaron y enseguida se pusieron a roncar. Cochinín, que era muy trabajador, empezó a construirse una casa con piedras que fue acarreando. El pobre Cochinín sudó muchísimo, pues una casa de piedra es muy trabajosa de hacer, pero cuando su hermano y Tocinete se despertaron, ya había gran parte hecha.


    

      	¡Anda! Tu hermano ha estado trabaja que te trabaja mientras tú yo dormíamos. ¡Qué tonto! Mira qué casa más complicada se ha hecho. Con lo fácil que es hacérsela de cañas.


    


    

      	Sí, sí, muy fácil. Pero si luego hay una tormenta, no te durará ni un minuto – le dijo Cochinín a Tocinete.


    


    

      	¡Anda este! Pues, se vuelve a hacer – le contestó molesto el otro cerdito.


    


    

      	Pues, yo creo que es mejor hacérsela bien de una vez. Y además me gusta mucho la piedra.


    


    Tres o cuatro días tardó todavía Cochinín en acabar de construir su casa, que hasta tenía chimenea y todo. Cuando la terminó, fue a buscar una carga de leña que apiló dentro, para que si algún día llovía no se le mojase.


     


    Mientras tanto, Laconcito y Tocinete se hicieron unas chocitas de cañas y barro. Y todo el tiempo se reían del trabajo que le había costado construir su casa a Cochinín. 


    Los cerditos vivían muy felizmente en aquel lugar. Lo que ellos no sabían es que cerca de allí también vivía un lobo que, un día, mientras daba un paseo, los vio desde lejos.


    

      	¡No puede ser cierto lo que ven mis ojos! ¡Ja, ja, ja! – se reía el lobo - ¿Será posible? Pero si son tres cerditos bañándose en el río, el bocado más exquisito para un lobo hambriento como yo. Menuda merienda-cena me espera. Aquel tan gordo va a servirme de entremés.


    


    Y diciendo esto, se lanzó a perseguir a Tocinete. Tanto él como Laconcito y Cochinín salieron corriendo a toda velocidad cada uno hacia su casa.


    

      	¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Viene el lobo! ¡El lobo! – gritaban los cerditos.


    


    Tocinete se encerró en la suya, pero al primer empujón del lobo, la choza cedió y se vino abajo. Menos mal que Tocinete pudo salir por la ventana de atrás y alcanzar a tiempo la casa de piedra de Cochinín.


     


    

      	¿Ves como tu casa no era segura? ¡Y ahora qué va a ser de mi pobre hermano Laconcito!


    


    El lobo, al ver que Tocinete se le había escapado, se puso muy furioso y se dirigió corriendo hacia la choza de Laconcito.


    

      	¡Ja, ja, ja! ¡Tú no te escaparás! ¡A por ti voy!


    


     


    Aprovechando que una de las cañas había caído sobre el lobo al empujar éste la choza, Laconcito pudo escapar mientras se recuperaba.


    

      	¡Ábreme! ¡Ábreme, hermano! ¡Deprisa! – gritaba Laconcito mientras daba golpes en la puerta de Cochinín.


    


    

      	¡Pasa, pasa hermano!


    


    

      	¡Ay, qué susto, hermanito! ¡Cómo me tiemblan las patas!


    


    

      	¡Oíd, el lobo viene hacia aquí! – les advirtió Tocinete.


    


    

      	¡No temáis! Con esta casa no podrá, está muy bien hecha.


    


    

      	Perdónanos, Cochinín. Si no es por ti y por tu trabajo nos come el lobo – dijo Laconcito avergonzado por el trato que le habían dado a Cochinín mientras trabajaba en la construcción de la casa.


    


    

      	Con esta casa no puedo, pero treparé al tejado y bajaré por la chimenea para sorprenderlos – decía el lobo en la puerta de la casa cuando vio que no podía echarla abajo.


    


    

      	¡Aprisa, Tocinete, Laconcito! Veo asomar una pata de ese horrible lobo por la chimenea. ¡Traed leña que le vamos a dar un escarmiento! – les ordenó Cochinín.


    


    Y encendieron una gran hoguera. Con tanto humo y tantas chispas, se chamuscó el lobo, que muy chasqueado se marchó y no se le volvió a ver por aquel lugar.


    En la casita de piedra de Cochinín vivieron los tres cerditos de allí en adelante. Si algún día pasáis por allí, quizá los oigáis cantando esta canción:


    “Para vivir aventuras


    de la granja hemos huido 


    y gracias a Cochinín, 


    al lobo malo vencimos.


    Hay que ser trabajadores


    y las cosas hacer bien, 


    pues durmiendo y siendo vagos


    llevamos las de perder.”


    




    FIN


  



  
    LA CIGARRA Y LA HORMIGA



    Félix María Samaniego




    En un prado muy verde y muy bonito, justo debajo de una mata de flor de malva, tenía su vivienda una cigarra, todavía muy joven, que se llamaba Ceferina Cantarina.


    Ceferina era muy alegre y en cuanto salía el sol abandonaba su casita, porque le encantaba tumbarse panza arriba y cantar durante todo el día.


    
      	¡Uy! ¡Qué día tan soleado y caluroso! Voy a dar un paseo por el prado y en cuanto esté en forma daré un concierto precioso. ¡Y cuántos bichitos hay por aquí con quienes hacer amistad! Aquello que rebulle allí tan bonito ¿qué es? ¡Es una mariquita! ¡Uy, qué preciosa! ¿Mariquita, vienes a jugar conmigo?

    


    
      	Lo siendo, Ceferina, pero a estas horas voy siempre a jugar con unos niños amigos míos y los hago muy felices – le contestó la mariquita.

    


    
      	¡Qué lástima! Bueno, pues, hasta otro día. Ahí en ese arbusto veo a Arañita, iré a saludarla. ¡Hola, Arañita! ¿Qué tal? Vaya día, ¿eh? Yo voy a pasear y luego a tumbarme y a cantar. ¡No me digas que no te apetece venir!

    


    
      	Ceferina, nada me podría apetecer más, pero he de terminar esta tela que estoy tejiendo porque tengo tantos encargos para la fiesta de las hadas que si no me doy prisa no tendrán los velos listos para sus coronas. Ven a buscarme a fin de mes, quizás esté más libre entonces – le dijo la arañita.

    


    
      	¡Está bien! ¡Hasta luego! – se despidió la cigarra siguiendo su camino – ¡Qué pena! ¡Cuánto trabaja todo el mundo! Yo sin trabajar tengo todo lo que quiero. Busco comida y siempre encuentro algo y no tengo ningún problema. ¡Qué feliz soy!

    


    Y como Ceferina Cantarina estaba muy contenta, haciendo honor a su nombre, entonó esta canción:


    “Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri


    Soy la cigarra feliz,


    por nombre soy Cantarina. 


    Sin trabajar ni sufrir,


    encuentro siempre comida.


    Tumbadita estoy al sol,


    tranquila y sin una pena,


    Soy feliz y canto así,


    cantaré hasta que muera.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri”


    
      	¡Uy, qué cantidad de hormigas cruzan por ahí enfrente! – dijo sorprendida la cigarra Ceferina – ¡Y con qué disciplina van! Siempre atareadas y trabajando. Jamás he visto una hormiga de vacaciones. ¡Qué insectos tan aburridos! Supongo que pasarán el invierno comiendo, porque van arrastrando muchas cositas hasta el hormiguero. ¿Qué, hermanas hormigas, se suda, eh? – se burlaba la cigarra – Chicas, haced como yo. Mirad lo rellenita que estoy. Y durante todo el día solamente canto, bailo y paseo.

    


    
      	Sí, sí, eso está muy bien, pero cuando lleguen las nevadas y los hielos estaremos a cubierto del hambre y durante nueve meses dormitaremos tranquilas. ¿Y tú qué harás entonces? – preguntaron las hormigas.

    


    
      	Siempre encuentro algo por ahí. ¡Ya me las arreglaré!

    


    Y así fue pasando el verano y el otoño y, como es lógico, comenzó el invierno. Una mañana...


    
      	¡Qué frío! – se quejó la cigarra temblando – Tengo las antenas y las patitas congeladas. ¡Uy, y qué vacía está mi tripa! Saldré para ver si encuentro algo de desayuno. ¡Ahí va! Pero… ¿qué es eso blanco que cubre la tierra? – se preguntó sorprendida Ceferina al salir de su casa – Debe ser la nieve que decían las hormigas. ¡Qué bonita es! ¡Ay, y cómo resbala! ¡Ay, que me mato! ¡Uf, qué difícil es andar sobre la nieve! Se me hunden las patitas y casi no las siento de frío. Tampoco puedo cantar, porque me he debido de resfriar por la noche. Y no hay sol, tan solo este viento helado.

    


    Anduvo mucho Ceferina, hasta que decidió pararse un rato. Y subida a una rama más seca que el resto del árbol, intentó darse masajes para entrar en calor. Como no vio nada que le pudiera servir de alimento, quiso morder un trocito de la corteza del árbol que la cobijaba, pero lo escupió enseguida, porque tenía un sabor muy amargo.


    
      	¡Buf, qué mal sabe! ¡Qué pinchazos me está dando el estómago! Si sigo así me moriré de hambre. ¡Ya sé lo que voy a hacer! Quizá si les pido algo a las hormigas, me lo darán. Probaré. ¡Abridme, amiguitas, por favor!- pidió la cigarra.

    


    
      	¿Quién llama ahí fuera? – dijo una de las hormigas abriendo la puerta del hormiguero – ¡Ah, hola, Ceferina! ¿No cantas hoy?

    


    
      	Hormiguita, ¿cómo voy a cantar si estoy ronca y medio muerta de debilidad? ¿Podríais darme algo de comer?

    


    
      	Hemos pasado el verano acarreando comida, sudando y trabajando sin cesar. ¿Y tú qué hacías entretanto? Cantar y cantar y reírte de nosotras. Pues bien, ríete ahora – le contestó la hormiga cerrando la puerta.

    


    Rendida por el hambre y el cansancio, se tumbó Ceferina en la nieve. Y ya casi no podía moverse, cuando oyó que algo se le acercaba.


    
      	¡Oh, Dios mío! ¡Qué bicho tan enorme! ¡Me va a comer! – gritó asustada.

    


    Aquel bicho tan enorme era solamente un niño, que al pasar por allí vio a Ceferina tan a punto de morirse que se apiadó de ella y cogiéndola en sus manos empezó a echarle su aliento para hacerla entrar en calor.


    
      	Pobrecita cigarra. Claro, no trabajan en verano y luego no tienen comidita y se mueren de hambre en el invierno. Con esta ya van cuatro cigarras que recojo este año. La pondré en la jaula con las demás y las soltaré en la primavera.

    


    
      	Gracias, niño. Eres muy bueno conmigo – dijo la cigarra que ya comenzaba a entrar en calor.

    


    El niño llevó a Ceferina a su casa y, como había prometido, la cuidó hasta que, llegada de nuevo la primavera, la soltó en el prado. 


    Fue entonces cuando Ceferina hizo un trato con las hormigas. Ella las ayudaría unas horas al día y así tendría asegurada la comida del próximo invierno. Las hormigas, además, trabajaron encantadas porque, de vez en cuando, Ceferina las reunía y les daba recitales gratis. Y algunas veces les cantaba esta canción:


    “Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Soy la cigarra feliz,


    por nombre soy Ceferina.


    Ahora trabajo un poquito 


    para ayudaros, hormigas.


    Así cuando llegue el hielo


    tendré comidita en casa.


    No me asustará la nieve,


    ni el frío por mucho que haga.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri.


    Cri-cri-cri-cri-cri-cri-cri”


    




    FIN

  


  
    EL LOBO Y LA CIGÜEÑA



    Félix María Samaniego




    Érase una vez, un lobo muy tragón que vivía al acecho para comerse todo lo que encontrara por el camino. Seguía siempre unos caminos por los que solía perderse alguna oveja o paseaba por allí alguna gallina despistada.


    El lobo permanecía semioculto entre los arbustos y en cuanto veía a un animal despistado, saltaba sobre él para comérselo.


    
      	¡Ñam, ñam! Comida apetitosa – se relamía el lobo – Lo malo que tienen las gallinas o los gallos es que te pones lleno de plumas al comértelos. Las plumas te hacen cosquillas en el hocico y luego estornudas como un loco. Y entonces acuden los demás lobos hambrientos y la gallina, en lugar de ser un festín alimentario, es una pelea barriobajera. Pero si ahora se me aproximara una gallinita no me importaría estornudar. ¡Tengo un apetito! Aaauuuuuuu!

    


    Pero no pasó por allí ninguna gallina despistada. El amo las tenía muy bien guardadas en el gallinero que, encima, estaba protegido por perros fieros deseosos de hincarle los dientes al lobo.


    
      	A lo lejos huelo a gallinas, pero caramba, esos ladridos me ponen los pelos de punta. Hasta el hocico se me pone de punta. Cada vez que pienso cómo muerden... ¡aayyy! Bueno, bueno, hoy ayunaremos. El ayuno es sano o al menos eso dicen algunos – se consolaba el lobo hambriento.

    


    Y con el rabo entre las piernas se alejó en busca de algún conejo despistado.


    Cerca de allí, en un lago de aguas limpias, donde crecían mil plantas entre nenúfares de anchas flores y algas que se mecían con el viento, vivía un grupo de cigüeñas, altas, esbeltas y de largo pico que, con las patas en el agua, pescaban con el pico.


    
      	¡Cuidado chicas! – advirtió una de ellas – Sobrevolando el lago he visto al lobo que está hambriento. Anda husmeando los andurriales en busca de comida.

    


    Una rana que estaba cerca y la oyó, croó divertida.


    
      	A mí no me asusta el lobo hambriento. Las ranas no le gustamos. Además en cuanto la rana vigía da el toque de alarma con croc croac, todas nos metemos en el fondo del lago, ocultándonos debajo de las hojas de los nenúfares y el lobo siempre pasa de largo.

    


    
      	Pues las cigüeñas sí que le gustan. Se comió una hace tres meses. Sólo dejó las patas y el pico – explicó al cigüeña – ¡Como me lo encuentre cara a cara le picoteo la cabeza!

    


    La rana alzó la cabezota para escuchar el croar lejano.


    
      	¡Alarma general! ¡El lobo se acerca! – gritó la rana avisando a todo el mundo - ¡Al agua ranas!

    


    La cigüeña batió las alas notificando del peligro a sus compañeras.


    
      	¡A volar chicas! Por mucho que salte el lobo no nos alcanzará. ¡Adiós peludo! 

    


    Las cigüeñas alzaron el vuelo para subirse en las ramas más altas de los árboles de la montaña más próxima, la cual era muy escarpada y ningún lobo se atrevía a escalar.


    El lobo andaba muy preocupado porque no encontraba ningún animal que llevarse a la boca.


    
      	Juraría que alguien avisa siempre de mi llegada. Todas las cigüeñas alzaron el vuelo, las ranas desaparecieron, los conejos... ¡fiuuuu!... se los ha tragado la tierra. Como siga con este régimen de ayuno me van a llamar el “lobo invisible”. Estoy en los huesos. Sólo tengo piel – se quejaba el lobo hasta que de pronto gritó sorprendido – Aaahhh!

    


    De repente quedó paralizado al ver aproximarse una oveja que estaba paseando sola. El lobo se escondió, pegando su hocico al suelo.


    
      	¡Qué no se me escape! ¡Qué no se me escape! – suplicaba hambriento.

    


    Y no se le escapó. Pero aquella oveja tenía unos huesos muy duros y en su afán desaforado de comérsela enseguida, antes de que llegaran sus otros amigos lobos, se le atragantó un hueso.


    
      	¡Aaaaggggg!

    


    Trató de tragarlo o sacarlo inútilmente. El hueso se había interpuesto, a mala idea y ni subía ni bajaba de su garganta.


    
      	¡Hoy no es mi día! ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Qué alguien me eche una mano, una pata, un pico, lo que sea! ¡Por favor! ¡Qué me he quedado con la boca abierta! – gritaba el lobo solicitando ayuda – Me van a llamar el lobo bobalicón. Y lo peor es que si nadie me quita el hueso no voy a poder comer nunca más.

    


    El lobo, con el hueso atragantado, pedía ayuda pero ningún animal del bosque, ni de los alrededores, se atrevía a acercársele.


    
      	Parece que se le ha quedado un hueso en el cuello. Está pidiendo ayuda – dijo la rana.

    


    
      	¿Y si es un truco? Lo ves apurado, vas a echarle un pico, te clava los dientes y adiós cigüeña.

    


    
      	Es verdad, no te puedes fiar del lobo. Todos son unos traidores. Ya se le pasará.

    


    Pero no se le pasó. Toda la noche y el amanecer siguiente estuvo el lobo intentando arrancar de su garganta aquel hueso entrometido.


    
      	Esto se acaba. A partir de ahora me llamaran el lobo del hueso y todos se van a reír de mi. Y es lógico. Yo soy más malo que nadie. ¿Quién se va a atrever a meter su pata en mi boca para ayudarme? Ni yo lo haría con otro lobo. Luego te muerde ¿y qué?

    


    El lobo se alejó por el bosque, con el rabo entre las patas, cabizbajo y lloriqueando.


    
      	Si en vez de ser un lobo malo fuera un cisne todos acudirían a ayudarme.

    


    De repente, se detuvo perplejo. Ante él había una alta y esbelta cigüeña mirándole que le dijo:


    
      	Todas mis amigas dicen que soy tonta, que no debo acercarme a ti, pero me da mucha pena verte sufrir de esta manera. Recuerdo que una vez me perseguiste cuando acababa de pescar un rico pez y al salir volando, mientras escapaba, lo perdí.

    


    
      	Lo se, lo se, pero piensa que tú eres para mí como el pez lo es para ti. Tenemos que comer, y no voy a comerme yo mismo para satisfacer mi apetito.

    


    
      	¿Te has atragantado con un hueso? – le preguntó la cigüeña.

    


    
      	Sí, comí demasiado deprisa. Mi madre ya me lo decía de pequeño: “Mastica bien. Mastica doce veces cada bocado”, pero tenía mucha hambre y no lo hice. ¿Quieres ayudarme, por favor?

    


    La cigüeña estaba pensando:


    
      	Si le ayudo luego le puedo pedir algo a cambio. No sé, un premio quizás. Primero le saco del apuro y luego ya veré – y dirigiéndose al lobo le dijo – Venga lobo, abre la boca.

    


    
      	¿Cómo que abra la boca? Si estoy con la boca abierta desde ayer por la tarde. No la puedo cerrar por culpa del hueso – le contestó el lobo.

    


    
      	No te muevas, ni me des un mordisco porque sino te picotearé la cabeza.

    


    El lobo se sentó pacientemente mientras la cigüeña examinaba el interior de la boca.


    
      	¿Cómo lo ves? – preguntó el lobo ansioso de que le quitara el hueso de una vez.

    


    
      	Se puede quitar, pero hay que dar un tironcito. Tal vez te duela un poco. ¡Atención! Cierra los ojos que voy a meter el pico en tu boca, hasta llegar a la garganta.

    


    Y así lo hizo. La cigüeña cogió el hueso atragantado con el pico y lo comenzó a mover lentamente.


    
      	¡Ay! ¡ay! ¡ay! – se quejaba el lobo.

    


    
      	¡Cállate!

    


    La cigüeña movió un poco más el hueso para poder sacarlo y dio un fuerte tirón.


    
      	¡Aaaaahhhhh! – gritó el lobo cuando sintió que el hueso salía de su boca.

    


    
      	¡Ya está! – dijo contenta la cigüeña.

    


    
      	¡Qué alivio! ¡Ya puedo volver a tragar! ¡Qué bien! ¡Adiós! – se despidió rápidamente el lobo.

    


    
      	¡Un momento! – lo paró la cigüeña – ¿Cómo qué adiós, lobo desagradecido? Te hice un favor ¿qué me darás a cambio?

    


    
      	¿Pides una recompensa? Pero... ¡qué cara tienes cigüeña! Ahora podría comerte y no te como. Y no es por falta de ganas, porque estás muy apetitosa. Osaste meterte en mis dientes y saliste sana. ¿Qué más quieres? Aquel que se mete en mi boca y sale sano debe dar gracias – le contestó muy chulito el lobo – ¡Pero qué cara tiene! ¡Encima pide una gratificación!

    


    El lobo desagradecido se alejó de allí refunfuñando. Y la cigüeña se resignó al oír a la rana.


    
      	Ya conoces el refrán: “Haz bien y no mires a quién”.

    


    
      	Sí, lo hice por probarle – dijo triste la cigüeña.

    


    Corrió la voz y muchos animales admiraron a la cigüeña y criticaron al lobo. Pero para desgracia del lobo, un tiempo después volvió a atragantársele otro hueso y ningún animal quiso ayudarle. ¡Por desagradecido!


    




    FIN

  


  
    ASAMBLEA DE ANIMALES



    Félix María Samaniego




    Había una vez, los animales de un valle que estaban muy descontentos con todo lo que les rodeaba. 


    Las vacas, cuando pastaban en los prados, se quejaban entre ellas. Los galgos y demás perros, mientras comían pacientemente, conversaban entre ellos llenando sus hocicos de protestas. Más allá, en la charca, las ranas también se quejaban y los pájaros, saltando entre las ramas de los árboles, elevaban sus quejas piando enfadados. Los gallos y las gallinas de los corrales, que picoteaban granos esparcidos por el suelo, también ponían el grito en el cielo e incluso una familia compuesta por el león, la leona y los cachorrillos, rugían en plan de protesta.


    El águila, la reina de todo el valle y de los prados, volaba majestuosamente por el aire y hasta ella llegaban las quejas de los animales


    
      	Pero... ¿Qué pasa ahí abajo? Todo el mundo está descontento. O empiezo a picotazos con todos o les reúno para que me cuenten lo que les pasa. Así no se puede vivir tranquilo, tanta protesta, tanta protesta...

    


    El águila, empezó a volar moviendo las alas al tiempo que daba vueltas, escribiendo un mensaje para todos los animales que vivían en aquel entorno. El mensaje era fácil de leer. Hasta el burro se enteró de él.


    
      	¡Reunión General de todos los animales! – leía en voz alta el gallo – Yo, el Águila Imperial, os convoco a una Asamblea. ¡Que no falle nadie!

    


    La Asamblea de los animales quedaba convocada para la tarde siguiente en el claro del bosque, cerca del lago, para que los peces no tuvieran que salir del agua y se enteraran de cuanto se decía allí.


    Al mediodía siguiente, empezaron a llegar los primeros animales del contorno, situándose en el lugar de la cita. 


    Las palomas, los pájaros y demás alados, ocuparon las ramas de los árboles. El león y su familia se situaron en el extremo y como nadie quería sentarse a su lado, por temor a que sintieran hambre y les dieran un bocado, el león tuvo que rugir prometiendo que no se comerían a nadie. Pero sólo el asno y sus parientes de orejas caídas se sentaron a su lado. El gallo estaba muy enfadado y no paraba de gritar dando órdenes:


    
      	Siempre se sientan en las primeras filas los más grandotes, y los que estamos detrás no vemos nada. ¡Esas vacas, que se pongan detrás!

    


    Al iniciarse la tarde estaban presentes todos los animales que vivían en el valle y alrededores. Y en ese momento, llegó el águila que los saludó cordialmente:


    
      	¡Hola amigos! – y acto seguido todos los animales comenzaron a hablar – No me habléis todos a la vez que no me entero de nada. Desde arriba os oigo gruñir, ladrar, rugir, cacarear, piar y mugir todo el día sin parar. Siempre os estáis quejando de todo. Quiero saber qué os pasa para ver si podemos remediarlo. En este valle todos tenemos que vivir en paz y no podemos andar siempre protestando. ¡Así no hay quien viva tranqui­lo! Veamos, que hable primero el gallo.

    


    El gallo avanzó, peleón, situándose delante de todos.


    
      	¿A ti qué te pasa? – le preguntó el águila.


      	Pues que estoy harto de ser gallo. ¡Eso es! ¿Por qué no puedo volar yo cómo una paloma y poder ver el mundo desde arriba? ¡Pues no! Yo al suelo, escarbando en la tierra. ¡Quiero volar!

    


    La blanca paloma pidió su turno y expuso su problema. Estaba harta de pasarse el día volando. Ella y sus amigas querían tener un palomar para ellas, donde les dieran de comer cada día sin necesidad de buscárselo. Además, envidiaban al gallo y querían ser fuerte y valerosas como él.


    
      	Muy bien, tomo nota de las quejas. Vamos a ver, ahora que hable el león.

    


    El león movió su cabeza aireando sus melenas y rugió sus quejas sin moverse del sitio, para no asustar a los demás.


    
      	Estoy harto de que todos se alejen de nosotros. Cuando salimos a pasear todo el mundo huye y nos sentimos discriminados.

    


    Hubo protestas. Una oveja baló que si el león no les hincara el diente, si fuera vegetariano, no le temerían.


    
      	Además, yo quiero ser astuto como la zorra – añadió el león.

    


    La zorra protestó porque a ella le gustaría ser fuerte y valerosa como el león.


    
      	¡Silencio! – tuvo que ordenar el águila porque todos hablaban a la vez – No quiero griterio. Hablad de uno en uno.


      	Pido mi turno – dijo el pez sacando su cabecita del lago.


      	¿Quién habla? – preguntó el águila que sólo había oído una fina voz pero sin ver a nadie.


      	Es un pez que asoma la cabeza del agua – informó el gallo.


      	Está bien, que hable el pez entonces – dijo el águila.


      	Todos los peces estamos escamados y ¿sabes por qué? Porque estamos hartos de vivir en el agua todo el día y toda la noche. Siempre estamos en remojo, moviendo las aletas y la cola esperando que caiga algún mosquito para llenar la tripita.


      	¿Y qué quieres tú? – le preguntó el águila.


      	Mis parientes de escamas y yo queremos poblar los bosques, dormitar debajo de los pinos frondosos y pasear por los prados. En resumen, ver mundo. Estamos hartos de vivir en el agua. ¡Estamos todos reumáticos!

    


    Las vacas, como portavoces de todo el ganado vacuno, mugieron su protesta. A ellas, en cambio, les gustaría vivir en el lago, lavadas constantemente por el agua, en vez de morar en cuadras malolientes y sucias.


    De nuevo el águila impuso silencio, pidiendo a los animales que fueran desfilando delante de ella para exponer sus quejas y protestas. 


    El perro ladró que quería mejores patas, para poder correr como un gamo; el gamo pedía narices más eficientes para oler las flores de los campos y al león de lejos para escapar de sus garras; los pájaros pidieron tener cuatro patas para caminar mejor y los conejos alas para volar y comer los frutos de los árboles, sin esperar a que cayeran de ellos; las ranas croaron pidiendo un cuerpo esbelto y una cabeza pequeña; las lagartijas se quejaban de que estaban flacas y eran larguiruchas, a ellas les hubiera gustado ser como las ranas.


    
      	¡Dejadme pensar! – les dijo el águila preocupada por todo lo que había oído.

    


    Mientras todos los animales guardaban silencio, el águila ocultó su cabeza entre las alas para pensar unos instantes. Al cabo de un rato se dirigió a los animales y les dijo:


    
      	No lo entiendo, pero nadie está contento con lo que es. Todos queréis ser como el vecino y el vecino quiere ser como vosotros. ¿Os dais cuenta? Aquellas cualidades vuestras que rechazáis son las que envidia el vecino, y vosotros envidiáis las cualidades que el vecino rechaza. ¡Estáis todos locos!

    


    Todos los animales empezaron a quejarse de nuevo.


    
      	¡Silencio! ¡Aquí mando yo! Y al que no se calle le doy un picotazo en la cabeza y le dejo para el arrastre. ¡Reflexionad! ¿Por qué envidiáis al vecino? Así nunca podréis ser felices. Desear lo que tienen los demás os amarga la vida, os hace ser infelices ¿Por qué no os conformáis con lo que tenéis y con lo que sois?

    


    Los animales guardaron silencio, pensando sobre lo que acababa de decir el águila.


    
      	¡Es verdad! Yo en el agua estoy en mi ambiente. ¿Qué haría pastando en el prado como una vaca sin poderme dar un buen chapuzón en el agua? – dijo el pez.


      	¿De qué me serviría a mí ser astuto como una zorra si a la zorra le gustaría ser fiero y fuerte como yo? – se preguntó el león – ¡Es estúpido envidiar a los demás!


      	Si fuera paloma volaría y vería mundo pero cuando hace frío me pongo a cubierto en mi gallinero y allí no me mojo ni tengo que volar de aquí para allá buscando un refugio. No hay nada como ser un gallo peleón – se convenció el gallo.

    


    Poco a poco, los animales iban abandonando la Asamblea convencidos de que envidiar la suerte de sus vecinos no era bueno. Que uno debía adaptarse a su modo de ser, a sus costumbres y posibilidades y compartir las cualidades de cada uno con los demás. Sólo así serían todos felices.


    




    FIN

  


  
    LA ZORRA Y LAS UVAS



    Félix María Samaniego




    Érase una vez, una zorra que siempre deambulaba por los campos buscando comida. Cuando le apetecía comer carne entraba en los gallineros y después de sembrar el pánico y asustar al gallo peleón que defendía a sus gallinas, saltaba sobre su presa, le hincaba los dientes y huía con ella a su madriguera para comérsela tranquilamente.


    Si le apetecía comer carne de conejo o de liebre, se agazapaba entre la maleza, sin mover ni las orejas y esperaba, pacientemente, a que el conejo o la liebre saliera de madriguera moviendo los bigotes y se alejara saltando hasta el camino donde ella los esperaba escondida. A veces el conejo la descubría por el olfato y huía campo a través saltando obstáculos, zigzagueando, para impedir que la sombra hambrienta saltara sobre él, hasta dar con un agujero suficientemente grande para poder meterse y suficiente­mente pequeño para que la zorra no pudiera meter la cabeza y el hocico. Si el conejo lo conseguía, movía los bigotes mofándose de ella y esperaba a que se alejara para salir con precaución y buscar refugio en su nido, debajo de la tierra.


    
      	Este conejo es demasiado listo, pero ya caerá otro más bobalicón – decía la zorra cuando se le escapaba la presa – Volveré al gallinero a sembrar el pánico entre los plumíferos.

    


    Pero, a veces, el amo del corral de las gallinas estaba ojo avizor y al verla aproximarse sacaba su escopeta de caza y disparaba contra ella.


    
      	¡Uuauuuu! ¡Que tiran a dar! – gritaba la zorra – Calma, clama, que tu tienes muchas gallinas y yo ninguna.

    


    
      	¡Como te pille vas a ver tu lo que es bueno! – le gritaba el granjero apuntándole con su escopeta y disparando sin parar.

    


    
      	¡Menudo genio tiene este tipo! Los balines del escopetazo han rozado mi cabeza. ¡Pies para qué os quiero! – exclamaba la zorra mientras huía corriendo del gallinero. 

    


    Cuando los calores veraniegos apretaban, a la zorra le apetecía comer fruta.


    
      	Tengo la boca seca. ¡Estoy harta de comer carne! Me apetecería algo más fresco...

    


    Tumbada en la sombra, rascándose la cabeza con las patas, imaginaba un jardín lleno de árboles frutales enanos, con todas las frutas apetitosas al alcance de su hocico sediento.


    
      	Se me hace la boca agua soñando con esta fruta fresca y dulce, madurita... ¡Mmmmmm!

    


    Pero la zorra miró en torno suyo y como estaba en medio del bosque, la fruta más próxima eran bellotas y piñas y estaban a veinte metros de altura.


    
      	Aunque saltara no los alcanzaría y de alcanzarlos... ¿cómo iba a partir las piñas para sacar los piñones? Y luego ¿cómo partiría los piñones? Tendría que estar media hora trabajando para comer un piñón.

    


    Y miró las bellotas con disgusto.


    
      	No caeré en la tentación de comer bellotas como si fuera un cerdo. Soy una zorra y no un marrano. ¡Todavía hay clases! Mañana iré a los campos de cultivo.

    


    A la mañana siguiente la zorra abandonó su redil y fue corriendo por los intrincados caminos del bosque en busca de mejores perspecti­vas alimenticias. Desde lo alto de la loma contempló el pueblo.


    
      	Entrar en el pueblo es peligroso porque el ser humano te recibe a ti­ros. Cuando él tiene hambre y entra en un restaurante no lo reciben a tiros igual que a mí. Ir a comer al pueblo no es sano. En el campo sí que se goza de auténtica libertad.

    


    Sus ojos hambrientos se fijaron que allá, a lo lejos, había un viñedo.


    
      	¡Uvas! Me contaba mi padre, que fue el zorro más listo de la región, que los viñedos tienen uvas, y que son unos granitos muy dulces.

    


    Y echó a caminar hacia el viñedo, despacio, saboreando de antemano el festín que iba a darse.


    
      	Me contaba que había viñedos con muchas uvas. Lo malo es que en época de recolección están llenos de hombres agachados llenando cubos y de perros ladradores que si muerdes las uvas te acosan, te persiguen y te muerden la cola... o lo que te pillen. Y sin son varios, te lo muerden todo. No, no me gustaría servir de plato fuerte a una manada de perros. Sólo de imaginármelo se me ponen los pelos de punta – pensaba la zorra mientras oía a lo lejos los ladridos de la manada de perros.

    


    Y era verdad, sólo de imaginarse perseguida por varios perros hambrientos se le puso la piel de gallina, así que se detuvo a mitad de camino, muy desalentada.


    
      	Me voy a quedar sin probar las ricas uvas. Regresaré a casa.

    


    Inició el camino de regreso a casa cuando recordó nuevas enseñanzas de su padre, el zorro listo.


    
      	¡Un momento! Mi padre también me hablaba de viñedos solitarios. No eran viñedos, eran parras y en lugar de cultivarlas en el campo, las tienen en los jardines y en esas casas no suele haber tanto perro mordiente como en el campo. Además, puede estar la parra dentro del jardín y los ramajes y su fruto fuera. Y según las leyes del zorro listo, si comes lo que hay fuera de la casa no te pueden disparar. Es de dominio público. ¡Echaré un vistazo!

    


    Volvió a encaramarse en el otero de la montaña para mirar hacia las casas del pueblo más apartadas.


    
      	Veamos... A la derecha jardines con flores. Las flores huelen bien pero no alimentan a una zorra, alimentan a las abejas. A la izquierda, casas sin jardín. Hacia la derecha…. – la zorra se calló de golpe.

    


    La boca se le hizo agua al descubrir una casa solitaria y subiendo por su pared una parra maravillosa, que extendía sus ramajes por encima del patio, y de los que colgaban rollizos racimos entre las verdes hojas.


    
      	¡Menudo banquetazo voy a darme a costa de esa parra! ¡A por ella! - gritó la zorra – Calma, nada de precipitarse. Primero examinemos los alrededores. ¿Hay algún hombre con una escopeta? No. ¿Hay perro mordedor? No se oye ladrar a ninguno. Bien, pues avancemos con precaución.

    


    La zorra fue ocultándose como pudo hasta llegar a la casa de la parra. Nunca había visto unos racimos de uvas tan fabulosamente abundantes y tan maduras que olían a dulces refinados.


    
      	¡Menudo atracón me voy a dar! ¡Todas, me las voy a comer todas! Bueno, dejaré un racimo para los dueños. No hay que abusar, que luego se enfadan y te persiguen. ¡A por las uvas maduras!

    


    Cuando llegó junto a la parra, le pareció que había crecido. Desde lejos la distancia de las uvas en relación con el suelo era menor. Ahora estaban altísimas.


    
      	Esto no es nada. Hay que dar un salto más alto – se convencía la zorra – ¡A por ellas!

    


    Saltó unas cuantas veces alargando el cuello para agarrar con los dientes un racimo. La zorra mordía el aire y a punto estuvo de morderse la lengua.


    
      	He de saltar un poco más alto. Es pan comido. Es uva comida. ¡A por ellas!

    


    Se encogió, saltó todo lo que pudo, dio inútiles dentelladas al vacío y cayó al suelo sin haber mordido ninguna uva. La zorra iba poniéndose cada vez más nerviosa.


    
      	Es que salto poco – pensaba la zorra desesperada – Ahora daré un salto grandioso y me comeré todas las uvas.

    


    Saltó todo lo que pudo, alargó el cuello, estiró la cabeza, abrió el hocico y le volvió a dar una dentellada al aire, cayendo al suelo de cuatro patas y sintiéndose muy ridícula.


    
      	Estoy segura que alguien levanta las uvas cuando me ve saltar. ¡Venga, un nuevo intento!

    


    Lo intentó una vez más y volvió a morder el aire. La zorra miraba las uvas con odio pues el fracaso la ponía de un humor pésimo. Se sentía humillada. Había cazado conejos y gallinas y ahora fracasaba con unas inmóviles uvas. Esto la sacaba de quicio. No quería reconocer su fracaso y para suavizarlo se mintió con descaro.


    
      	¿Pero, eres tonta o qué, zorra? ¡Fíjate en los racimos! No están maduros, están verdes todavía. ¿Te vas a poner a comer unas uvas verdes con lo amargas que son? Zorra, no seas tonta. Cuando una cosa está verde no se come. Volveré cuando estén maduras y me las comeré todas.

    


    Con esta mentira la zorra justificó su fracaso y se alejó con el rabo entre las piernas porque sabía que, a pesar de su mentira, las uvas estaban riquísimas. 


    Ya lo dijo el sabio “si no puedes alcanzar una cosa, di que no está madura”.


    




    FIN

  


  
    LAS MOSCAS Y LAS ABEJAS



    Félix María Samaniego




    Érase una vez una mosca vigía, que volaba por los alrededores en busca de algo que comer.


    
      	Tengo más hambre que una mosca perdida en el desierto y por estos andurriales no se ve nada que comer. ¡Menudo porvenir! Ser mosca ya no es como antes que te ponías así de gorda comiendo cualquier cosa. Estamos en crisis de alimentos.

    


    Siguió revoloteando, soñando con apetitosos manjares e iba tan distraída que casi se tropieza con una abeja.


    
      	¡Eh! ¡Mira por dónde vas! – le gritó la mosca - ¡Estas abejas no saben volar! Ellas van de flor en flor y no atienden a razones. Habría que exigir un carnet de vuelo.

    


    
      	¡Cállate mosca! – le contestó enfadada la abeja – Yo soy una abeja trabajadora y tú te pasas el día holgazaneando. Mira lo rolliza que estoy yo y tú estás más flaca que un mosquito.

    


    
      	¡Encima burlas! ¡Mecachis! – refunfuñó la mosca.

    


    La abeja trabajadora se alejó hacia su colmena para depositar el producto de sus libaciones en flores apetitosas en su panal de rica miel. La mosca la vio alejarse, mientras criticaba su vuelo:


    
      	No tiene ni idea de volar. ¡Fíjate! Sube, baja, se para en una flor sin señalizar lo que va a hacer... ¡ay, ay, ay! Por poco se da de alas contra aquella mariposa. ¡Otra que tal! Sólo mueve las alas para presumir.

    


    Inesperadamente, mientras criticaba a la abeja y a la bella mariposa, llegó a su olfato mosquil un aroma apetitoso.


    
      	Huelo, no se a qué, pero huelo a algo apetitoso. Eso es el hambre que tengo que me hace oler visiones. ¡Un momento! Pensemos... ¿qué hace una abeja? Coge alimentos de las flores que son su supermercado gratuito. ¿Y dónde va después? A la colmena. ¿Y qué es la colmena? La colmena es como un almacén donde las abejas trabajadoras fabrican cera no sé para qué y miel, apetitosísima miel. ¡Cómo me gustaría hincarle el diente a un panal de rica miel! – la mosca batió las alas de alegría - ¡Panal de rica miel! ¡Miel! ¡Montañas de miel! ¡Allá me voy! – gritaba la mosca loca de contenta – ¡Eh! ¡Para, para, mosca ingenua! Un panal de rica miel está lleno de peligrosas abejas, que si te clavan su aguijón te dejan para el arrastre. Primero, observemos, espiemos...

    


    La mosca siguió con la mirada el vuelo de la abeja hasta que la vio penetrar en un panal disimulado entre las ramas de un árbol.


    
      	¡Ya se dónde está la rica miel! Pero... ¿cómo me apodero de ella? ¡Olvidémoslo! Seguiré pasando hambre – pensaba la mosca mientras le seguía dando vueltas a cómo conseguir la miel – Veamos, y si cuento mi descubrimiento a la reina de las moscas ¿eh? Tal vez a la mosca sabia se le ocurre alguna idea fantástica para apoderarse de la miel.

    


    La mosca, desplegó las alas moviéndolas continuamente, hasta que llegó al lugar más sucio del jardín, donde vivían las moscas. Pidió audiencia para ver a la reina de las moscas y al final, fue recibida por ella.


    
      	Has llegado a la hora de mi limpieza, de modo qué se breve y no te alargues mucho – le dijo la reina.

    


    En efecto, la reina, en su aseo diario, se lamía las patas delanteras, se frotaba las patas posteriores y se sacudía las alas.


    
      	Seré brevísimo, mi reina – y la mosca le explicó su descubrimiento – Mosca lista, o sea yo. STOP. Ha descubierto un panal de rica miel. STOP.

    


    La reina de las moscas dejó de limpiarse las patas para mirarla.


    
      	¿Panal de rica miel? ¿Miel melosa y dulce? ¡Oh! Toda la vida soñando con la miel de las abejas y vienes tú, mosca tonta, a decirme donde se esconde un panal. Bien ¿y cómo entramos en él? – le preguntó enfadada la reina - ¡Fuera de aquí!

    


    
      	¡Espera, espera! – le pidió la mosca – Tal vez a la mosca sabia se le ocurra alguna idea, ¿no?

    


    
      	¿La mosca sabia? ¡Sí! ¡Que traigan a la mosca sabia enseguida! – ordenó la reina.

    


    Catorce moscas de su guardia real cazaron al vuelo a la mosca sabia que andaba, como siempre, pensando en las musarañas y la llevaron a presencia de la reina.


    
      	¡Caramba reina! Estaba pensando... – comenzó a explicar la mosca sabia.

    


    
      	¡Olvídate de todo ahora! – le dijo la reina – Hemos descubierto un panal de rica miel y queremos apoderarnos de su contenido, pero hay un inconveniente. Las abejas son egoístas y no les gusta repartir su miel con nadie. ¿Se te ocurre algo?

    


    
      	¡Dejadme pensar!

    


    
      	¡Silencio, que la mosca sabia piensa! – ordenó la reina.

    


    Ni el viento se atrevió a agitar las hojas de los árboles, ni la rana del lago croó, hasta las golondrinas interrumpieron sus trinos. La mosca sabia pensaba.


    
      	¡Ya está! – exclamó de pronto la mosca sabia – Para poder entrar en el panal de rica miel hay que echar a las abejas.

    


    
      	¡Dios mío! ¿Y para decir una tontería así te pago? – gritó la reina mosca - ¡Me van a echar del trono!

    


    
      	No he terminado todavía, majestad. Si les preparamos una trampa ingeniosa, todas las abejas abandonaran la colmena – explicaba la mosca sabia entre los murmullos de las demás - ¡No he terminado! ¡No me interrumpáis! A las abejas les gusta ir de flor en flor, es su trabajo. Si les hacemos llegar un mensaje falso diciendo que se ha descubierto un prado repleto de jugosísimas flores que tienen un néctar nuevo, las abejas volaran hacia el prado y nosotras, las moscas listas, penetraremos en su panal y nos hincharemos de comer miel.

    


    Todas las moscas del consejo real aplaudieron


    
      	Gracias, gracias amigas. Pensar es mi trabajo – les decía la mosca sabia.

    


    
      	Hay un problema – dijo la mosca que había descubierto el panal - ¿Cómo les hacemos llegar a las abejas la noticia de las nuevas flores en el prado? Yo no iré a decírselo. No dejan que nadie se acerque a su colmena.

    


    
      	¡Eso es fácil! Las abejas emiten unos sonidos inaudibles para otros insectos. Por medio de estos sonidos se comunican las noticias. Son como una televisión sin imágenes, el teléfono de las abejas. Yo misma comunicaré la noticia a la colmena – les dijo la mosca sabia.

    


    En efecto la mosca sabia se puso los auriculares y empezó a frotar sus patas como si le picaran mucho. El mensaje cruzó el aire hasta llegar a la colmena.


    
      	¡Atención chicas! – gritó la abeja reina al llegarle unos sonidos por el aire – Nos está llegando un mensaje de una abeja vigía. Esperad que hay dificultades, como si no funcionara el transmisor. ¡Sí! ¡Ahora! Veamos, voy tomando nota... – y la reina iba retransmitiendo el mensaje – La abeja vigía ha descubierto en el prado miles y miles de flores nuevas, la mejor cosecha de flores que ha visto nunca y aún no ha sido descubierta por nadie. ¡Vamos todas a por ellas!

    


    Las abejas abandonaron la colmena dejando sola a la reina de las abejas, que estaba tan gorda que no podía salir de la celdilla.


    Las moscas estaban al acecho y cuando vieron la colmena libre de estorbos, la reina mosca dio la voz de ataque...


    
      	¡Adelante! ¡La colmena es nuestra!

    


    Las moscas hambrientas penetraron en todos los agujeros, yendo de cabeza y de patas a la miel...


    
      	¡Ñam, ñam...! ¡Nunca había visto tanta miel! ¡Cómo nos vamos a poner! – gritaban las moscas.

    


    
      	¡Dejad la mejor miel para mí, que soy la reina! ¡Paso a la reina come miel! – ordenaba la reina de las moscas.

    


    Las más de dos mil moscas estaban comiendo la miel, muy contentas, pero no pensaron que la miel es dulce pero también pegajosa. Si una mosca pisa la miel sus patas se hunden en ella, y si sus alas se mojan de miel ya no pueden salir de ella. Su pegajosidad es como una cárcel.


    Sí, comieron miel, mucha miel, pero al moverse sobre ella ya no pudieron escapar. Y cuando regresaron las abejas, las cuales estaban enfadadísimas porque les habían tomado las alas con un engaño, comprendieron que las culpables habían sido las moscas.


    Aquella hazaña de las moscas pasó a la historia de aquel bosque y había muchos grillos que rascaban sus patas por las noches contando la historia.


    “A un panal de rica miel


    dos mil moscas acudieron,


    y por golosas murieron


    presas de patas en él.


    A otras, dentro de un pastel


    enterró su golosina”.


    Desde entonces, cuando una mosca ve un panal, huye volando.


    




    FIN

  


  
    CONGRESO DE RATONES


    ¿QUIÉN LE PONE EL CASCABEL AL GATO?

Félix María Samaniego


    




    Érase una vez, un grupo de ratoncillos que vivían, pacíficamente, en el desván de una vieja casa. Un desván abandonado, donde nadie les molestaba. Allí habían fundado una ciudad de ratones “Ratópolis”, con un rey, gobierno y súbditos.


    Tenían controlada toda la casa. Por la noche, descendían al granero para proveerse de alimentos, ocupaban la cocina, revolviendo todos los rincones y comiendo todo aquello que les apetecía. Este dominio absoluto de la casa molestó a su dueña, la cual compró un gato.


    Miaugato, no era un gato cualquiera, mimoso y dormilón, de los que esperan recibir mimos y alimentos de la dueña. Miaugato era un felino enemigo de los ratones. Si olía un ratón...


    
      	¡Huelo a ratón! – decía el gato – Síiiii... está escondido detrás de aquella escoba, allá en aquel rincón de la cocina. Si voy, huirá y tal vez tenga a mano un agujero para escapar, así que fingiré que estoy dormido y en cuanto salga de su escondite, me lo como.

    


    En efecto, el gato ponía cara de inocente y empezaba a bostezar, a lamerse las patas y a quedarse, al poco rato, tumbado en el suelo como si estuviera profundamente dormido. Pero tenía los oídos atentos a cualquier roce, los ojos entreabiertos mirando hacia la escoba y el olfato oliendo la presencia del ratón. En cuanto el ratón creía que Miaugato dormía, salía de su escondite y entonces el gato cumplía con su obligación, comiéndoselo.


    La dueña de la casa lo había traído a su casa para que la limpiara de ratones y él cumplía con su obligación. Después de cada caza, el gato rascaba con una uña la pared, donde anotaba los ratones eliminados.


    La ratona reina organizó un congreso de ratones en el desván de la casa, poniendo a varios ratones de observadores, por si el gato subía a hacerles alguna visita. 


    La reina ratona tomó la palabra:


    
      	Nuestro país, Ratópolis, está en peligro. Ese gato está asolándolo. Cada vez somos menos y muy pronto, en lugar de llamarnos Ratópolis tendremos que llamarnos Nadápolis, porque no habrá nadie por aquí, y yo, si sobrevivo, reinaré sobre mi misma, sin poder mandar a nadie. ¡Eso sería muy aburrido!

    


    Todos los súbditos presentes escuchaban el discurso real, lanzando miradas asustadas a la puerta entreabierta, que comunicaba con el piso de abajo ya que por ahí solía subir el gato comerratones.


    
      	¿Alguien tiene alguna idea para remediar nuestro drama?

    


    Uno de los ratones más listos, llamado Roequeso, alzó la pata.


    
      	¡Que hable Roequeso! – dijo la reina.

    


    
      	No tengo ninguna idea concreta, pero pienso que deberíamos tenderle una trampa para que el gato cayera en ella.

    


    
      	¡Muy bien! ¡Muy bien! – decían los ratones aplaudiendo a Roequeso.

    


    
      	Calma, calma. ¿Qué trampa le tenderemos? – preguntó la reina.

    


    
      	Podríamos hablar con el perro del vecino. Los gatos y los perros se odian. Si el perro le mordiera un poquito ya bastaría.

    


    
      	¡El perro del vecino! ¡Genial! – exclamó la reina con cara de pocos amigos – Tú no vives en Ratópolis, tú vives en la luna.

    


    
      	¿Por qué? – preguntó sorprendido Roequeso.

    


    
      	El primer día que el gato entró en la casa, el perro vecino quiso demostrarle que él era quien mordía mejor en todo el barrio. Empezó a ladrarle y se le acercó con la boca abierta y los dientes dispuestos... – explicaba la reina.

    


    
      	¿Y lo mordió? – preguntó Roequeso.

    


    
      	Mordió de rabia. Nadie araña como Miaugato. El gato saltaba de un sitio a otro, sobre las sillas, sobre los muebles y a cada salto obsequiaba al perro con un arañazo. ¿Para qué continuar? El perro alzó las patas en alto pidiendo clemencia y desde aquel día, en cuanto lo ve o lo huele sale corriendo a esconderse. Así que ¿alguna otra idea genial?

    


    Hubo un largo silencio. Nadie se atrevía a sugerir nada, porque a ningún ratón se le ocurría nada. Todo seguía igual que antes. 


    De repente empezaron a oír los maullidos del gato.


    
      	¡El gato! ¡Sálvese quien pueda! – gritaba la reina – ¡Ayudadme que estoy muy gorda! ¡Me va a pi­llar! ¡Empujadme, empujadme!.

    


    El gato subía los peldaños de la escalera muy despacio, espiando...


    
      	Aquí es donde se reúnen – decía el gato – Voy a subir un día cuando estén de congreso. Nunca he asistido a un congreso de ratones. Menudo susto se han llevado cuando he hecho ruido expresamen­te, para que me oyeran. Imagino que ya se habrán escondido todos. Voy a asomar los bigotes.

    


    Y el gato empujó la puerta. El desván estaba vacío de ratones, pero se olía su presencia, se observaban detalles de una huida precipitada. El gato avanzó lentamente. Sabía que mil ojos ratoniles le espiaban, asustados, desde todos los rincones porque oía sus respiraciones contenidas y las palpitaciones agitadas de sus corazones.


    
      	Ahora ya saben que conozco su escondite. Si abandonaran la casa, no tendría que perseguirles ni acosarles, ni comérmelos. Comer siempre ratón me aburre y además eso lo hacen los gatos vulgares.

    


    Dio una vuelta por el desván saltando sobre alguna silla, sobre los viejos muebles llenos de polvo, que antes se lucían en las habitaciones pero que hoy, tras muchos años en desuso, estaban inservibles y carcomidos. Iba examinando los rincones por donde podían escapar, mirando las paredes para descubrir algún agujero, esas vías misteriosas por donde desaparecen los ratones.


    
      	¡Ya conozco su escondite! ¡Volveré! – dijo el gato.

    


    Y maulló muy fuerte para asustarles. Los ratones temblaron atemorizados. Era un maullido terrible. 


    En cuanto el gato se ausentó, todos los ratones abandonaron sus escondites, para reunirse de nuevo. La reina ocupó el trono principal y golpeó la mesa diciendo:


    
      	Ya ha pasado el peligro. ¿Se le ocurre a alguien alguna otra idea?

    


    
      	He tenido otra idea. – dijo Roequeso.

    


    
      	Roequeso, no paras. ¿Qué idea se te ha ocurrido ahora?

    


    
      	El gato nos pilla siempre desprevenidos y se nos come crudos porque no le oímos llegar. Avanza despacito, parece que no pise el suelo cuando pasa, y cuando nos damos cuenta de que está aquí, ya lo tenemos encima y nos come.

    


    
      	Hasta aquí estamos todos de acuerdo – dijo la reina.

    


    
      	A mi se me ha ocurrido que... ¿y si le pusiéramos un cascabel al gato? De este modo le oiríamos llegar – les sorprendió Roequeso con su plan.

    


    
      	¡Un cascabel! ¡Genial! – exclamó contenta la reina.

    


    
      	¡Un cascabel! ¡Genial! ¡Genial! – vitoreaban el resto de ratones.

    


    
      	Roequeso, como reina, que soy, voy a ponerte la medalla de algo gordo. No lo sé todavía, pero te nombraré algo. ¿Estáis de acuerdo?

    


    
      	Sí, sí, sí,... – contestaban todos los ratones.

    


    Hubo una gran alegría en el congreso de ratones, pero pasados los momentos de euforia, la reina de los ratones preguntó, inocente:


    
      	¿Y quién le va a poner el cascabel al gato?

    


    En ese momento, el silencio inundó la estancia. Nunca tantos ratones miraron al techo, despistados. “Yo soy muy viejo” dijo un ratón, el cual había envejecido en segundos. “Yo soy muy corta de vista” comentó una ratona que tenía vista de lince. “Yo tengo mucha gota”, dijo otro ratón que apenas podía mover la pata sin soltar quejidos....


    
      	¿Y tú Roequeso? Tú tuviste la idea – dijo la reina.

    


    
      	Calma, calma, majestad. Yo sólo pienso. A mi se me ocurren las ideas geniales pero soy incapaz de ponerlas en práctica. Yo no soy nada cascabelero. Lo siento, pero yo creo que su majestad.... – empezó a decir Roequeso.

    


    
      	¡A mí no me miréis! ¡Ni se os ocurra! - le cortó la reina asustada pensando en ponerle el cascabel al gato – Yo soy la reina y la reina sólo está para hacer de reina.

    


    El congreso de ratones abandonó la asamblea muy disgustado. La solución estaba en ponerle un cascabel al gato, pero nadie se atrevía a ponérselo. 


    Y el gato siguió haciendo de las suyas, o sea, comiendo ratones, tal como le había ordenado la dueña. Los ratones decidieron que una cosa era tener las ideas claras y otra, muy distinta, poder llevarlas a cabo.


    




    FIN

  


  
    EL REY RANA



    Hermanos Grimm


    




    Érase una vez un Rey que tenía unas hijas lindísimas, especialmente Marisol, la hija menor, que era tan bella que hasta el Sol, acostumbrado a verlo todo, se maravillaba cada vez que sus rayos iluminaban el rostro de la princesa. A Marisol le gustaba jugar sola por el prado vecino al Palacio y contemplar su bello rostro en las aguas de un pequeño lago de aguas transparen­tes en la orilla, pero profundas y misteriosas hacia el centro, donde siempre, entre las turbias aguas, aparecían unos ojos que la espiaban.


    Aquella mañana, la princesa, al terminar sus estudios en la biblioteca de Palacio bajó al prado a jugar con su pelota de oro preferida. Le gustaba lanzarla al aire y correr tras ella para recogerla antes de que cayera al suelo. Pero esta vez tropezó con una piedra y en vez de cazar la pelota al vuelo la empujó con la mano y fue a caer en las aguas ceganosas del lago.


    La princesa Marisol se acercó a la orilla tratando de ver el fondo del estanque.


    - No veo nada. He perdido mi pelota preferida. Nunca podré sacarla de este lago – lloriqueba la Princesa.


    De repente sonó una voz que venía del lago:


    - ¿Qué te ocurre Princesa? Lloras como para ablandar las piedras.


    La Princesa Marisol interrumpió su llanto para mirar en torno suyo. No vio a nadie, pero volvió a escuchar la voz:


    - ¡Estoy aquí! Baja la vista hacia la orilla del lago ¡Hola!


    La Princesa siguió las instrucciones y lo único que descubrió fue la cabezota rugosa y fea de una rana que asomaba la cabeza entre las aguas del lago


    - ¿Eres tú quien me habla? – preguntó sorprendida la Princesa.


    - ¡Claro!. ¡Soy, yo! ¡La rana parlanchina! Oye...¿Qué me das a cambio si recupero tu pelota del fondo del lago?


    - Lo que quieras, rana simpática: mis vestidos, mis joyas...hasta la corona de oro que llevo.


    - ¡No, no! – contestó la Rana - No me interesan tus joyas ni tus vestidos. Si quieres que seamos buenos amigos, si dejas que me siente en la mesa a tu lado, que coma en tu plato y duerma en tu cama cerca de ti, si me prometes todo esto recupero tu pelotita de oro. Ya la veo desde aquí, allá en el fondo.


    - Te prometo lo que quieras, pero devuélveme la pelota.


    En cuanto la fea y gorda rana desapareció entre las aguas del lago, la Princesa se desdijo de sus promesas.


    - ¡Qué tonterías se le ocurren a esta rana vieja y fea! ¡No pienso ser su amiga!


    Así que, una vez recuperada la pelotita de oro, la Princesa echó a correr hacia el Palacio olvidando sus promesas.


    - ¡Eh! ¡Que tienes que llevarme contigo! – le gritaba la Rana.


    Las demás ranas de la charca se rieron de ella, pero no se dio por vencida. La Rana salió del lago y se puso a saltar por el césped del prado camino de Palacio.


    - ¡Uf! ¡Nunca he saltado tanto, ni he estado tanto rato fuera del agua! ¡Me voy a quedar seca! - decía la Rana.


    En Palacio, la Princesa Marisol junto a sus hermanas y el Rey, estaban cenando en el comedor real cuando sonaron golpes en la puerta. “Toc, toc, toc”


    - ¡Eh, Princesa! ¡La más pequeña de las princesitas! ¡Ábreme! ¡Soy tu invitado! – gritaba la Rana desde la puerta de Palacio.


    La Princesa fue a abrir la puerta y al ver a la Rana, la cerró de golpe. El Rey se extrañó ante el comportamiento de su hija y le dijo:


    - ¿Qué ocurre Marisol? ¿Has visto a un monstruo legendario?


    - He visto una rana fea y gorda – explicó la Princesa - Perdí la pelota de oro y le prometí traerla conmigo si me la devolvía. Ella cumplió su parte del trato, pero yo...


     


    - Si lo prometiste debes cumplirlo, Marisol – le regañó el Rey.


    - Padre, es una rana muy fea, quiere jugar conmigo y estar siempre a mi lado – se excusaba la Princesa ante su padre. Pero ante la cara de enfado que estaba poniendo el Rey no tuvo más remedio que ceder - Está bien. La dejaré entrar.


    Y abrió la puerta cogiendo entre sus manos a la rana, dejándola sobre la mesa a su lado. El Rey y las hermanas de la Princesa se quedaron mirando la rana:


    - Tienes razón, hija. La Rana es realmente fea, gorda y cabezuda, pero una promesa hay que cumplirla. Dale de comer.


    Los sirvientes de Palacio le trajeron comida a la Rana, la cual dio buena cuenta de ella. Tras la cena, la Princesa cogió la Rana entre sus manos y la subió a su habitación.


    - ¡No te soporto! ¿Entiendes? ¿Tendré que estar toda mi vida contigo? – le preguntó la Princesa a la Rana.


    - Sí. Yo así lo deseo.


    - Pues yo no – contestó la Princesa enfada, y cogiendo a la Rana la encerró en el armario.


    - ¡Eh, eh, princesa hermosa, esto no es lo convenido! Tienes que depositarme en una cunita seca. ¡Princesa bonita, abre a tu ranita, dame libertad!


    - ¡La odio, la odio! - gritaba la Princesa - No debí pedirle ayuda. Cualquiera de los servidores de Palacio podían haber buceado hasta encontrar mi pelotita de oro.


    - ¡Princesita, ábreme la puerta del armario! Si tu padre se entera de que no cumples tu promesa, se va enfadar mucho. ¡Princesita, ábreme...soy tu ranita preferida!


    A la Princesa no le quedó más remedio que abrir la puerta del armario para que saliera la rana gordinflona. La Rana no estaba ni mucho menos enfadada, al contrario, miraba a la Princesa con ojos cariñosos.


    - Eres muy guapa ¿sabes? No me importaría nada casarme contigo.


    - ¿Conmigo? ¿Yo casada con una rana? ¡Dios me libre! ¡Antes muerta! – contestó indignada. 


    La princesa se acostó en su cama de ricos encajes, dejando a la Rana encima de una silla, mientras le decía:


    - Y no te pases la noche croando. Que las ranas sois pesadísimas con vuestros croac, croac.


    Ya en la cama, empezó a pensar en lo que le había dicho la rana gorda y fea:


    - Si le dice a mi padre que le prometí casarme con ella, se lo va a creer y tendré que casarme con este monstruo. ¡Oh, no!


    - ¡Princesa! ¡Princesa! – gritó la Rana interrumpiendo sus pensamientos - En esta silla estoy muy incómodo. A mí me gustaría dormir en camas de ricos encajes, con doseles. Princesa por qué no duermes tú en la silla y a mi me depositas en la cama?


    - ¡Ya no puedo más! ¡Estoy harta de ti! ¡Ahora descansarás de una vez por todas, odiosa rana! – gritó la Princesa cogiendo a la Rana y estrellándola contra la pared.


    La Princesa al momento se arrepintió de haber hecho aquello. La pobre Rana yacía despatarrada en suelo, boqueando, con sus feos ojos cerrados y la sotabarba temblorosa,...


    - ¡Ayyyyyyyy! ¡Ayyyyy! - se quejaba la Rana dolorida.


    - ¡Perdóname, por favor! ¡Perdóname! – le suplicaba la Princesa - No quería hacerte daño. ¡No te mueras por favor!


    La niña cogió cariñosamente a la Rana, acariciando su piel rugosa.


    - ¿Qué puedo hacer por tí?


    Y la Rana mirando a la Princesa a los ojos le dijo:


    - El Rey de las Ranas asegura que sólo nos curamos si una princesa arrepentida nos da un beso. Pero ha de ser un beso sincero, de buena amistad, nada de compasión. ¿Te atreves a besarme, mi Princesa?


    Los feísimos ojos de la Rana la miraban con ternura. A la Princesa le daba mucho asco 


    unir sus labios, suaves y perfectos, a los de la rana, que eran asquerosos, pero sentía pena por aquella rana y la besó.


    En ese momento, aquella Rana asquerosa se transformó en un apuesto y bello Príncipe de ojos verdes y cabello rubio, un Príncipe encantador.


    La Princesa se quedó boquiabierta y asustada. No comprendía como aquella Rana pudo transformarse en un Príncipe tan hermoso.


    - ¡Gracias, Princesa! Sólo tu beso podía romper el mal hechizo que me lanzó la bruja transformándome en rana – le explicó el Príncipe - Debía ser besado con afecto por una bella princesa.


    - ¡Dios mío! ¡Un príncipe! ¡Nunca había conocido a un príncipe tan bello!


    - Llevo muchos meses espiándote entre las aguas, deseando que tu pelota de oro se perdiera en las aguas para que así pudieras ayudarme.


    - Pero, si yo te odiaba – le decía la Princesa avergonzada de sus actos.


    - Lo sé. Tenía que irritarte para que te enfadaras conmigo y me hirieras. Entonces tu bondad innata haría el resto.


    Cuando el Rey supo la verdad, prometió a su hija que se casaría con el Príncipe. Y así se hizo. Fue la boda más espectacular del reino.


     


    Cuentan las viejas historias que cuando la noticia de la Rana Príncipe se extendió, las doncellas más hermosas del contorno iban a los lagos a besar a las ranas, soñando con liberar a algún príncipe de los maleficios de alguna bruja. Las ranas estaban sorprendidísimas con tanto besuqueo, pero, lamentablemente para las doncellas, ninguna rana más se transformó en príncipe.


    




    FIN
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